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    CAPÍTULO I


    Tenía los nervios a mil y no podía contener la felicidad. Era el gran día. Finalmente me mudé al apartamento de mis sueños, en una zona tranquila, silenciosa, familiar y aparentemente, con vecinos muy agradables.


    O eso creía antes de la primera noche en mi nuevo hogar, ya que, el casero olvidó darme un pequeño detalle: Mi vecino era un cretino que se pasa por la piedra a una tía distinta cada noche.


    Luego de una extensa jornada laboral llegué a casa y lo único que quería era dormir, así que me duché, me puse cómoda y me lancé en la cama para caer como una tabla hasta el otro día. 


    Estaba soñando con el día de mi boda y el “sí, acepto” de quien se atrevería a ser mis esposo cuando un maldito estruendo acabó con mis ilusiones. ¡Oh, algo debió caerse en la cocina!, pensé.


    Me levanté de inmediato a chequear, encendí las luces, pero todo estaba en orden, así que volví a la cama con el corazoncito roto. Apenas el reloj marcaba las 10:00 p.m. Quería seguir soñando toda la noche con el día de mi matrimonio.


    De pronto escuché otro ruido. Esta vez eran voces, susurros y risitas, que luego pasaron a jadeos, gemidos y frases como: “eres mi perra”, “fóllame, fóllame duro”, “Ohh, ahí me gusta”. ¡¿Pero qué demonios con este vecino?! Yo necesitaba dormir.


    Corrían los minutos y yo sin pegar un ojo, de hecho, los tenía resecos. La verdad es que no me habría importado desvelarme si la noche de sexo y pasión me hubiera tocado a mí, pero desgraciadamente no era así.


    Por lo tanto, lo único que deseaba era que ese par de animales salvajes se corrieran pronto para poder conciliar el sueño. Lo bueno fue que al cabo de una media hora ya no se escuchó más que una acalorada despedida. ¡Grandioso, ahora sí podía dormir!


    Los siguientes tres días fueron más de lo mismo. Ya me parecía gracioso que se escuchasen gemidos como si estuviesen rodando una película porno, y que la mesa vibrase como si la NASA estuviese poniendo un puto satélite en órbita al otro lado de la pared. 


    A todas estas, ya mi horario para dormir había cambiado. Ya no era a las 9 de la noche, sino a partir de la 1:00 a.m., cuando acabara la jornada sexual del día. Pero luego se fueron extendiendo, así que con cara de desvelada neurótica me planté en su puerta en pleno polvo.


    Pues, eran las 3 de la mañana y una tiene que dormir, al otro día trabajo, ¡coño!, era lo que me decía a mí misma. El cretino me abrió a torso desnudo, enseñando unos abdominales para rayar queso y sudando, con una toalla en los hombros. ¡Madre mía!, pero ¿qué acabo de ver? 


    Mientras tanto, él quedó estupefacto, pálido como la cera y se disculpó. Pensaba que todavía no se había mudado nadie a mi piso.


    Al otro día llegué de la oficina con menos ganas de hacer cena que nunca y sí que moría de hambre. Estaba muy cansada, no había dormido casi nada gracias al actor porno que tenía como vecino.


    ¿Dormir o comer, dormir o comer?, pensé. Pero pudo más el cansancio que yo, por ello me tiré en la cama. Se me venía a la mente el episodio de la noche anterior, ¡qué risa! Recordé que a pesar de su impresión tenía un aspecto muy sensual y misterioso.


    Gestos fuertes, barba y cabello negro, cejas gruesas, ojos pequeños, pero mirada seductora. Nada mal, con razón metía a unas tres mujeres por noche en su cama. Esto me causó una excitación y aproveché el momento para masturbarme. Después de todo, su cuerpo de puta madre era buen material para la imaginación.


    Luego de un par de horas sonó el timbre. Abro la puerta y era él. Esta vez sin mostrar demasiada piel y con un plato especial. Lo hice pasar hasta la cocina donde pudimos hablar mejor y degustar el platillo que él mismo había preparado. Ya me había masturbado dos veces en su honor, pero que también supiera cocinar lo hacía más interesante.


    -Cocinas delicioso, ¡eh!… ¿Cómo me dijiste que te llamabas? -, le pregunté. 


    – Enrique. Y soy chef profesional, me especializo en cocina japonesa-, respondió sonriendo, mientras me miraba comer como una lechona hambrienta… Que de hecho, lo estaba.


     – Quise disculparme trayéndote una muestra de mi especialidad -, recalcó.


    - ¡Ah!, entonces en cuestión de segundos comenzaré a gritar y hacer vibrar la mesa. ¡Ja, ja, ja!-, le dije para terminar de romper el hielo. 


    – Si quieres que te haga sentir eso, que te guste mi comida es un buen comienzo -, respondió con una seguridad de los mil demonios. 


    Este tipo solo piensa en llevar mujeres a su cama. Todo un donjuán.


    – Paula, fue un placer conocerte y que hayas aceptado mis disculpas. Prometo no molestar de nuevo, pero ahora debo dejarte. Es tarde y seguro quieres descansar –, asumió.


    - Sí, es tarde; pero no hay problemas. Sólo recuerda que ya tienes vecina-, le dije picando un ojo. 


    - ¡Ja, ja, ja! No volveré a molestar. Lo prometo-, dijo antes de marcharse, seguramente a recibir a la primera chica de la noche.


    Luego me asomé un rato en el ventanal principal para tomar un poco de aire, cuando de pronto se aparcó un coche en el puesto de visitas de su departamento. Una tía de piel morena despampanante se bajó de este.


    El escote de su blusa permitía ver cómo se juntaban sus enormes y redondos senos, mientras que su gran culo y caderas se pronunciaban a placer en el pantalón ajustado a su cintura de avispa.


    Nada que envidiarle a las Kardashians, al menos de cuerpo, porque con el aparente semental que le esperaba, podría tener la misma fama de Kim si grababa un video sexual… ¡Qué noche le esperaba al vecino!


    Como ya era toda una costumbre y conocía a los protagonistas de mis desvelos, esta vez me acomodé en la cama, pero para prestar atención al capítulo de la noche.


    Sin embargo, no hubo gemidos, ni mesas vibrando, ni estruendos, un silencio total. Era evidente que recordó que tenía vecina trabajadora y no quería molestar… Y yo quería escuchar acción. O siendo más sincera conmigo misma, la protagonista de la noche. 


    Como nada ocurría, tuve las santas agallas de plantarme en la puerta de su casa, esperando poder escuchar algo, cuando de pronto la abrieron y me vieron despeinada, en bragas y una camisetita desgastada que apenas disimulaba mis pezones duros. 


    – ¿Invitaste a otra gatita? ¡Qué maravilla, qué rápida! No trae mucho encima para quitarle -, dijo la voluptuosa.


    Mientras tanto, el vecino me miraba más pálido que la noche anterior y no era para menos.


    Mi cara de idiota y fachas a más de uno habrían impresionado, pero más que eso, lo que verdaderamente me apenaba era que me haya atrapado husmeando sus visitas lujuriosas y como para ponerle broche de oro a mi mala idea, me fui corriendo sin dar explicaciones. Sí, estaba teniendo protagonismo, pero de tonta. 


    


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO II


    Después de una noche de torpezas, desperté a las 6:00 a.m. como todos los días, pero no con el sonido de la alarma, sino con otros estruendos y gemidos. Era sábado y también tenía que despertar temprano por culpa de la máquina sexual de mi vecino. Pero no duraron mucho.


    Al parecer la voluptuosa no era tan gritona… O no era ella. Se me ocurrió asomarme por la ventana y no estaba su coche. Este tío había metido una nueva víctima, ¡qué bárbaro! Y así lo terminé de comprobar cuando llegó un taxi y recogió a la mujer, la cual no alcancé a detallar, pero a mí sí me pilló muy bien el vecino… Otra vez quedaba como la fisgona, pero ya me reía del caso.


    Este no dudó en tocar a mi puerta una vez que se despidió de su visita. 


    – Con que tengo una vecina mirona. ¡Ja, ja, ja!-, dijo sin pensarlo dos veces.


    - No, no lo soy. Todo fue casualidad -, le aseguré con mucho cinismo. 


    - ¡Ah!, y lo de anoche fue un malentendido. Necesitaba preguntarte algo, no arruinarte el momento-, agregué para despistar. 


    – Descuida, no interrumpiste nada. Al contrario, me habría gustado ayudarte. Por lo visto, necesitabas un poco de calor, ¿no es así?-, preguntó en tono burlón. 


    Sin mucho detalle, le di una excusa estúpida, la cual obviamente no creyó.


    – Para arreglar mejor las cosas, te invito a cenar esta noche en casa. Prepararé comida italiana. Tu mejor disculpa es que no faltes. Te espero a las 8, guapa -, dijo antes de marcharse.


    Este tío apenas tenía una semana conociéndome y ya me quería llevar a la cama. La verdad es que recordaba su cuerpo, su virilidad, su sex appeal y me parecía fascinante y cómo no llenarme de curiosidad con las muestras de sexo salvaje que escuchaba a diario.


    De seguro podíamos echar unos tres polvos esta noche. Pasé casi todo el día pensando en cómo sería follar con este sinvergüenza. Si lo hacía como cocinaba, me haría sentir más orgasmos que los que habría tenido mi abuela toda su vida. ¡Cómo estaba deseando a ese cretino, madre mía!


    Mis expectativas iban en aumento con el pasar de las horas. Tenía tantas ganas de follar que se me olvidó mi dignidad. No me importaba si era solo por una noche, si al salir de su alcoba entraría otra o no. Si era soltero, casado, divorciado o viudo. Incluso, me importaba un pepino quién era, qué edad tenía o cuál era su nombre completo.


    Solo quería sacar la puta que llevo dentro con él. Entonces entre las maletas y la mudanza, que aún no terminaba de desempacar, busqué la ropa interior más atrevida que tenía. Conseguí un bikini de blonda negra que tenía un lazo en la parte de atrás, que me adornaba el culo.


    El sujetador que le hacía juego levantaba mis senos a la perfección, además, se notaban mis rosados pezones a través de la transparencia de la tela. Me veía y sentía demasiado sensual, lista para la acción.


    Finalmente llegó la hora de ir a cenar. Me vestí bastante provocativa, completamente de negro y con labios rojos oscuro que contrastaban con mi tez blanca y melena negra. El vecinito no dudaría en querer convertirme en su esclava esta noche, me veía impactante. 


    Terminé de arreglarme y me fui a tocarle la puerta. Llegué con actitud seductora, pero al verlo, me derretí. Estaba muy sexy. Llevaba una camisa a cuadros azul marino, ajustada y con las mangas a tres cuartos, de manera que se le notaran sus brazos tatuados; pantalones café claro y calzado deportivo.


    El cabello engominado y barba perfecta. Ni hablar del perfume. Su aroma a Gucci Guilty me sedujo enseguida. Ni Jared Leto en el comercial del mismo me había puesto tan cachonda.


    -¡Pero qué vecina tan guapa me gasto, madre mía! Qué linda, Paula. Ven, vamos directo a la cocina. Ya casi termino con la cena, mientras tanto, ¿gustas una copa de vino? 


    – Sí, por supuesto. También podría ayudarte en lo que necesites. No soy chef, pero me defiendo en la cocina, ¡ja, ja, ja!-, le dije.


    – ¿Estás lista para probar los mejores pansottis de tu vida?-, exclamó mientras servía la comida. 


    – Estoy lista para todo-, respondí en doble sentido, dando un empujoncito. 


    – Eso me encanta, vecina. Conmigo tienes que estar prepara siempre-, agregó.


    Esto comenzaba a gustarme más. Esa complicidad y jugueteo cachondo me hacían sentirme muy a gusto.


    Terminamos de comer y continuamos con una copas de vino para ponernos más a tono, también hablamos un poco más de nuestras vidas. Enrique, además de chef, era un fanático empedernido del fútbol, le encantaba viajar y conocer distintas culturas. Le servía para ampliar sus conocimientos culinarios, aseguró. 


    Tenía 28 años y ganas de seguir consolidándose como empresario. Quería abrir dos restaurantes más en diferentes ciudades del país para ofrecer menús compuestos por platillos típicos de los países que había conocido.


    Me pareció muy emprendedor y con los pies bien puestos sobre la tierra, a pesar de su poca seriedad y consistencia para las parejas. Definitivamente le gustaba la variedad. 


    Por mi parte, le expliqué que tenía 26 años y era publicista. Me encantaba la moda y divertirme, pero con la mudanza apenas y tenía tiempo de salir. También que estaba entusiasmada por conocer el nuevo lugar donde vivía y prometió mostrarme todo lo que teníamos alrededor.


    De copa en copa fuimos pasando la noche y las conversaciones eran cada vez más amenas; sin embargo, cada vez veía más lejana la noche de sexo desenfrenado, el trío o la orgía que esperaba.


    Este tío no paraba de hablar de sus gustos por la cocina y yo no sabía cómo entrarle a lo que quería, pensé en ir directo al grano, pero vamos, mi intuición me decía que esperara y yo no quería un rechazo, así que le dejé la iniciativa solo a él… O eso quería, antes de que se me subieran los tragos a la cabeza.


    Su teléfono casi estalla de sonar, alguien lo estaba llamando, pero no contestó. Imaginé que estaba evitando a algún ligue de la noche, ya que, estaba conmigo. Me preguntó si estaba a gusto o prefería ir a descansar. Sentí que sutilmente me estaba despidiendo, pero ¡demonios!, no quería irme a dormir en blanco 


    – Estoy bien, pero si quieres que me vaya no habrá problemas. Entiendo que seguro tienes algo pendiente por hacer-, le dije.


    – No, solo lo digo porque quizás estés cansada. Sé que mudarse no es fácil y has tenido una semana complicada. De hecho, tengo responsabilidad -, dijo con descaro. 


    – Sí, tienes razón. Mejor voy a dormir-, agregué sin insistir. 


    – Vale, entonces espero que tengas buenas noches, pero antes de acompañarte hasta tu puerta, dame tu número de móvil para que estemos en contacto. No sabemos cuándo necesitemos ayuda uno del otro. 


    ¡Uff!, pero claro que se lo daría. El número y lo que quisiera, así que justo cuando estábamos frente a mí casa me saqué todo tipo de pudores y le estampé un beso en la boca, con lengua y apretón de nalgas incluido. Sí, me lancé fuerte y él respondió igual. Nos excitamos, me tomaba del rostro y regaba mi labial en su boca.


    Todo iba en marcha cuando de repente me maree y aunque traté de disimular, las náuseas no me lo permitieron. Era obvia mi borrachera, así que entramos por completo hasta el baño y me ayudó mientras vomitaba abrazada a la poceta. No me pasaba esto desde la secundaria, ¡trágame tierra! Pero lo peor es que había arruinado mi encuentro sexual. 


    – Es hora de acostarse, guapa. Yo debo irme. Mañana te disco para ver cómo amaneciste –, dijo antes de despedirse en una segunda oportunidad.


    Terminé en cama con la ropa puesta y con ganas de no existir. La cabeza me daba vueltas y ni podía conciliar el sueño. 


    El domingo, en horas del mediodía, recibí unos mensajes de su parte, preguntando por mi maldita resaca. No mencionó nada de los besos y el manoseo. Pero tampoco me preocupé demasiado, de alguna u otra forma debía remediar lo sucedido.


    Además, ya estaba segura de que al menos le gustaba, así que nuestra noche de desenfreno sería cuestión de días o quizás horas. Por el momento, me concentré en aliviar la resaca y como no quería cocinar, ordené algo de comida y pasé toda la tarde enrollada entre las sábanas viendo la TV. 


    Casi al anochecer me sentía un poco aburrida. Entonces se me ocurrió escribirle al vecino.


    Yo: ¡Hola, guapo! ¿Cómo va tu día?


    Enrique: Nada mal. Aunque hoy no fui al estadio, estoy en casa de mi hermano viendo un partido de fútbol.


    Yo: ¡Qué divertido! Te escribía porque necesitaba de tu ayuda ;) 


    Enrique: ¿Para qué soy bueno? :)


    Yo: Tengo que bajar unas cajas del armario y están algo pesadas. Pero no te preocupes, luego habrá tiempo o alguien más podría ayudarme.


    Enrique: Descuida, tampoco me quedaré aquí toda la noche. En cuanto llegue toco tu puerta, ¿vale? ;)


    Yo: De acuerdo. ;)


    ¡Eso es! Había conseguido una excusa perfecta para meterlo en mi casa y entretenerme un poco. Necesitaba consumar lo que dejé a medias la noche anterior.


     


    * * * *


     


    Tres horas más tarde aquí tenía al vecino ayudándome con unas cajas que me importaban un pepino si las acomodaba o no, era mi momento para coquetearle, entonces cada vez que podía me le acercaba y lo halagaba por la ayuda brindada. Unas palmaditas en la espalda y una atención tremenda hasta que lo hice entrar a mi cuarto y que para revisar unas conexiones de electricidad.


    Mientras le explicaba dónde estaban ubicadas, lo tropecé a propósito, lo miré fijo a los labios y entonces éste no dudo en lanzarse sobre mí. Besos desesperados y lenguas chocando. Con una mano me apretaba las nalgas, mientras que con la otra acariciaba mis senos y apretaba mis pezones, mientras yo me fui directo a su erección.


    Estaba muy duro. Luego su mano pasó de mis senos a dentro de mis bragas. Metió dos dedos en mi sexo mojado y yo sentí como si entrara un espíritu del más allá dentro de mí.


    Sacaba y metía esos dedos a toda marcha y a lo más profundo hasta que al cabo de unos minutos me puso a gritar como una loba herida. Tanto, que no me percaté de que su teléfono sonaba una y otra vez, pero él sí. Entonces sus dedos chorreados de mis fluidos fueron directo a mi boca. 


    – Prueba lo rica que estás-, me susurró al oído y los lamí como si fueran su pene.


    Cuando creí que pasaríamos a la siguiente fase, contestó el teléfono. 


    – Debo marcharme, tengo una de mis acostumbradas visitas y ya me están esperando. Espero haberte podido ser útil. Que tengas buenas noches -, se despidió.


    ¡No, no fue útil! Me dejó con ganas de más y aparte, sin una pizca de vergüenza, el cretino me dijo a la cara que se iría a follar con otra. Bueno, aunque estaba muy molesta, masturbarme fue la solución. Ya tenía material propio y ajeno para una buena corrida.


    


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO III


    Unas semanas después me tocó viajar a otra ciudad para unas conferencias de publicidad, por lo que supuse que se había dado cuenta que no había nadie en casa. Justo el día que regresé, los sonidos que parecían el rodaje de una película porno con varios protagonistas volvieron a escucharse en mi alcoba.


    Esta vez lo dejé pasar, era temprano y seguramente no se prolongaría en cuanto escuchara que ya estaba de vuelta, entonces me dispuse a acomodar la casa y a hacer mucho ruido.


    Apenas antes de irme a dormir tocaron la puerta. Me cambié súper rápido para no atender al vecino tan desarreglada. Había pasado algo de tiempo desde la última vez que nos vimos, pero para mi sorpresa no era él sino el casero, quien me traía noticias del condominio.


    Resulta que otros vecinos se habían estado quejando por unos ruidos y gritos que habían escuchado. De inmediato aclaré que no eran de mi parte, sino del sujeto que vivía al lado y no, le habían asegurado que unos domingos atrás escucharon que el escándalo venía de mi casa. Por más que había insistido en mi inocencia, el señor no me creyó y por ende, me advirtió que si no paraba me amonestarían. 


    Lo que me faltaba, una amonestación por culpa del donjuán. Sin pensarlo dos veces le fui a tumbar la puerta. Me recibió nuevamente a torso desnudo, presumiendo su maldito abdomen finamente definido y agitado, pero sin impresiones como la última vez. 


    - ¡Hola, guapa! ¿Otra vez te molesté con gemidos? -, preguntó sin pudor. 


    – Sí. Y al resto de nuevos vecinos. Es más, me están responsabilizando a mí por tu culpa… Lo peor es que apenas y he soltado unos dos tímidos gritos contigo. No me lo merezco -, le respondí con sarcasmo. 


    – Descuida, ya pondré control sobre el asunto. Y disculpa el lío en el que te metí. Yo mismo te sacaré de estas-, aseguró y me guiñó el ojo. 


    Sin un solo gesto di la vuelta y regresé a casa. Estaba furiosa y apenada con los otros vecinos. Me parecía desconsiderado que el casero pensara eso de mí y no del gigoló que allí habitaba desde hace tiempo.


    A todas estas, no había revisado el móvil en todo el día y cuando lo miro iba a explotar de mensajes. Unos de mis compañeras de trabajo, otros inesperados del vecino, los cuales me parecieron algo extraño.


    Casi ni hablamos por teléfono. Pero bueno, los tenía y en ellos preguntaba por mi regreso, si había pensado en él y si me gustaría visitarlo de nuevo. ¡Madre mía! Y yo que había ido a tratarlo tan odiosa e indiferente, pero en fin, después de lo de la última vez se lo merecía un poco. 


    Mientras me duchaba pensaba si responderle o no. Ya se me habían quitado las ganas desesperadas de follar con él… O quizás no tanto. Obviamente lo deseaba, pero no quería rogarle.


    Eso se lo dejaba a sus amigotas, entonces me dejé de tonterías y le expliqué que no me había percatado de sus mensajes, que luego organizábamos alguna cena o almuerzo. Pero la conversación se fue prolongando. Me dijo que esa noche estaba descansando y ya estaba metido en la cama… Solo. También que tenía un tatuaje nuevo y quería mostrármelo.


    Enseguida imaginé que realmente quería presumirme y provocarme con fotos de su cuerpo de dios del olimpo. Me calentaba solo de recordarlo y cómo no, de lo que era capaz de hacer sólo con sus dedos.


    Por su puesto, acepté sin rodeos y efectivamente, me envió una fotografía de lo que se había tatuado en un pectoral, lo cual no me importaba en lo absoluto, me interesaba lo que se veía más abajo. Un ángulo en picada en el que se podía detallar cada uno de sus abdominales, bien trabajados. Puro lomo, cero grasa.


    Este tío era la sensualidad hecha hombre. Le respondí que estaba interesante su tatuaje, sin más ni menos. Sin embargo, se las ingenió para acabar con mi indiferencia.


    Cuando me percaté de la situación allí estaba yo, sin ropa, frente al espejo, buscando la mejor pose que me acentuara las curvas para enviar la foto más porno, como para que quisiera tragarse mis senos y meter su cabeza entre mis nalgas gordas.


    Por su parte, del abdomen pasé a detallar el tamaño, el grosor y la forma del pene que se gastaba. Ya entendía los gritos de sus mujeres, pero ahora yo tenía más ganas de comérselo y por supuesto, de tenerlo bien adentro. 


    Con imaginar cómo me cogería, me corrí de una. Me metí los dedos hasta lo más profundo, como nunca me lo había hecho y por supuesto, le envié una nota de voz con mis gemidos, la cual le encantó.


    Este jugueteo me tenía demasiada hambrienta. No sé si era parte de sus armas de seducción o que no le terminaba de convencer, pero ya hasta me comenzaba a gustar que todo fuera lento.


    Aumentaba mi deseo, pero también me creaba más expectativas. Pero me parecía estúpido que teniéndonos tan cerca no nos comiéramos cuando nos diera la gana… Es que siempre pasaba algo que lo arruinaba todo. 


    En la próxima oportunidad que tuve le toqué la puerta. Estaba solo, con una toalla que le tapaba lo necesario y sin mediar palabra lo empujé hasta su alcoba mientras lo besaba. Yo también estaba ligera de ropa. Solo me tapaba un camisón. 


    Ya en la cama me le puse encima y me arranqué el camisón para que disfrutara de mis pechos. Se sorprendió de lo que veía y mordía sus labios.


    Seguí besándolo mientras lo tomaba de la barbilla y él posó sus manos en mis nalgas, las apretaba como aferrándose a ellas y me ayudaba a moverme para frotarle su erección, la cual cada vez la sentía más dura. 


    El momento perfecto estaba llegando cuando de pronto, una de sus mujeres entró inesperadamente y al vernos juntos creó un escándalo de los mil demonios. No sé quién era, pero reclamaba no recibir atención de su parte.


    Como pude me coloqué el camisón y salí corriendo a casa. ¡Madre, mía! La que se acababa de liar.


    En mi cuarto se escuchaba la pelea. Bueno, la voz de la mujer. No solo le preguntaba por qué no respondía sus llamadas, sino que tenía más de dos meses sin saber nada suyo y que si era cierto que se había casado. También preguntó por mí. “¿Quién es esa zorra que te ibas a follar?”, dijo. 


    Como cada vez la mujer levantaba más la voz, el vecino le pidió que hiciera silencio porque no quería problemas en el edificio, que no tenía nada que explicarle, que ya le había dejado claro que no tenían una relación y que por favor se retirara.


    Luego escuché un llanto, un “eres un maldito desgraciado”, con bofetada incluida y unos segundos después un tirón de puerta. Fue como la escena de celos por excelencia, al mejor estilo de una telenovela.


    Poco después, el vecino estaba en mi puerta. Venía a disculparse nuevamente por lo sucedido, pero sin darme explicaciones, las cuales, tampoco se las pedí. Era evidente que la chica no entendió a qué jugaba este tío o que era un sinvergüenza mujeriego. O tal vez lo sabía – no parecía ocultar sus relaciones, pero creía, como muchas, que lo haría cambiar. ¡Cuánta risa!


    Por mi parte ya no tenía ganas de nada por el resto de la noche, así que le dije que algún día pasaría. Ambos reímos a carcajadas y luego, cada quien por su lado.


    Más adelante me explicó que esa mujer fue su novia hacía cinco años atrás, pero que en algunas ocasiones habían tenido sexo sin compromiso, solo que ella sí quería más. La cuestión es que durante su relación, ella le había sido infiel con su mejor amigo y desde entonces, no quiso verla más.


    Esos encuentros ocasionales se dieron por pura insistencia de su parte, pero no porque realmente la quisiera, entonces le comenté que no era necesario que me explicara, pero aseguró que solo lo hacía porque le parecía confiable y le molestó que el momento fuera arruinado de esa manera. 


    Era bastante simpático, después de todo, y comencé a pensar que su promiscuidad era producto del miedo a comprometerse y salir lastimado nuevamente. 


    Ya era hora de aceptar que él me gustaba demasiado, pero más por las fantasías sexuales que me hacía imaginar, porque no me agradaba que fuera una especie de gigoló y respetaba que quisiera llevar su vida así, por lo que ni loca me atrevía a buscar algo más que un revolcón, a pesar de sus otras virtudes como persona.


    La verdad, no quería ser otra más de su colección, pero al mismo tiempo no me importaba, solo quería probar su sexo… Si en algún momento terminaba de suceder. Otra cosa por la cual no intentaba una relación era mi trabajo. Ya me habían advertido que estaría unos meses recorriendo varias ciudades para continuar dictando conferencias, así que estaría ausente, no sé por cuanto tiempo. Nada bueno como para pensar en noviazgos.


    


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO IV


    Las conferencias comenzaron y estuve casi un mes viajando de ciudad en ciudad, luego descansaba una semana y después volvía a viajar a nuevos lugares. Así estuve por dos meses más. Entre tanto, hablaba con Enrique por Skype.


    La mayoría de las veces para ponerme al tanto de la situación en el edificio y el condominio y otras para hablar de nosotros, o mejor dicho, de la amistad que ahora teníamos. Se convirtió en un buen amigo, consejero y viceversa. Incluso, en algunas oportunidades me hablaba de sus tantas anécdotas. 


    Este tío sí que era un peligro andante. Había estado con las mujeres de sus jefes, con las novias y esposas de sus amigos y enemigos. Con compañeras de trabajo, con clientas, con las amigas de las amigas, incluso con algunas primas. Con chicas de la misma ciudad, de otras ciudad, de otros países, desconocidas.


    Lo había hecho en su departamento, en la de sus víctimas, en sus trabajos, en su restaurante, en el coche, en el baño, en la azotea, en la playa, en la montaña, en el parque, en el centro comercial y en el lugar más inimaginable.


    Había probado con tríos y orgías. Bondage, petting, fisting, sexting, sexo tántrico y quizás todas las posiciones del Kamasutra… Y yo me estaba perdiendo de toda esa experiencia.


    Por supuesto, las llamadas por Skype también servían para un poco de sexo virtual – cuando no estaba ocupado con otra -. En fin, cada experiencia que me narraba era una fantasía que me creaba y quería cumplir, pero no me desesperaba. Estaba enfocada en mi trabajo, ya tendría tiempo para satisfacer mis más bajos instintos.


    Durante un viaje y otro conocí a mucha gente y compañeros de trabajo de otras sucursales. Entre ellas a Juan, un chico encantador, muy estudiado, caballero y líder del grupo.


    También el sueño de las solteras, el rompecorazones por excelencia. Es que sí, era un hombre alto, rubio, muy elegante a pesar de su estilo de vida fitness.


    Me convirtió en su mano derecha y por ende, comencé a tener varias enemigas. Es que todas se enamoraban solo con escucharlo hablar. Casi como el vecino, pero este no le hacía caso a ninguna. Eso me atraía, era como el imposible, el inalcanzable.


    Sólo quería dedicarme a trabajar y crecer profesionalmente, pero a veces es incontrolable eso de ligar, pero entonces no sabía cómo conquistar a este chico apuesto, así que le pedí consejos al gurú de mujeres. Llamé a mi querido vecino y le comenté sobre Juan.


    Al describírselo, me dijo que posiblemente era gay. Eso fue muy gracioso. También lo pensé al conocerlo, pero ya después no me pareció tan factible. El plan era que debía conquistarlo en dos semanas, sino, regresaría a casa sola, como siempre. Entonces aproveché la cercanía que teníamos para insinuarme. 


    El vecino me sugería que lo provocara muchísimo, casi dándole a entender que lo quería dentro de mí, pero al mismo tiempo me le resistiera. Tenía que desesperarlo y hacerlo que se derritiera por mí… Y no fue tan difícil.


    Ese día, en el receso de la primera conferencia lo invité a almorzar. Por lo general lo hacíamos todos juntos, pero le pedí que nos sentáramos aparte, quería estar más en íntimo para supuestamente darle nuevas ideas en cuanto a los proyectos que debíamos exponer en las siguientes ciudades donde nos presentaríamos.


    Nuestras charlas siempre fueron de trabajo, pero ahora me encargué de cambiar la temática, hablarle más de mi vida personal, lo a gusto que me sentía conociendo gente nueva, de manera que rompiéramos ese trato de solo compañeros de trabajo, cosa que a él le gustó mucho. De hecho, me confesó que le parecía muy agradable, así que me invitó a tomarnos unas copas luego de la jornada laboral.


    Al llegar al hotel donde nos hospedábamos, enseguida me arreglé para mi cita con Juan. Me vestí muy provocativa, con un vestido color vino tinto bastante marcado, que acentuaba mis curvas, ni hablar del escote que me dejaba los senos bien juntos y apretados, así que me coloqué unas gotitas de aceite en para que estuvieran más deslumbrantes.


    Llegué al bar y ya Juan estaba allí esperándome. A ese tío se le iban a salir los ojos de tanto mirar mi escote. Estaba impactado.


    - ¿Tardé demasiado?, pregunté con una sonrisa de inocente.


    - Lo suficiente como para decir que no fue en vano la espera. Te ves bellísima. Ven, siéntate.


    Su caballerosidad y atención me hacían derretirme. No podía creer que mostrara tanto interés en mí y tan rápido. Mi plan iba en ascenso.


    Pidió una botella de champagne y pasamos la noche hablando de nuestros planes a futuro. Era encantador, pero no parecía tan interesante, a veces hasta superficial, pero no le hice mucho caso a esa parte.


    Tenía otras cualidades que me gustaban mucho, por ejemplo, viajar y aventurar. Imaginé que podíamos pasar unas vacaciones de maravilla y un sinfín de cosas más, hasta llegué a pensar que era el hombre de mis sueños.


    Entre pensamientos de amor y fantasías llegó la hora de irnos. Juan me pidió que lo dejara acompañarme hasta mi cuarto y acepté. Cuando nos despedimos en la puerta le di un abrazo y las gracias por la velada. Enseguida me tomó por la barbilla e intentó besarme, así que lo evadí, recordando los consejos del vecino. 


    – Ya debo entrar, nos vemos mañana –, mencioné.


    -Paula, disculpa. No fue mi intención incomodarte. Creo que me dejé llevar por el momento-, explicó.


    -Luego hablamos. ¡Buenas noches!-, fue lo último que le dije antes de cerrar la puerta.


    ¡Bingo! Ahora seguro estará como perrito faldero para que le disculpe su atrevimiento.


    A partir de esa noche, Juan se fue a todas por mí. Su interés era evidente, así que comenzamos a salir. En cuanto tuve oportunidad le conté la buena nueva a Enrique. Le pareció buena mi estrategia y le dio gusto saber que estaba saliendo con alguien, pero no le convencía demasiado de quién se trataba. Tal vez era su instinto de hombre recorrido. 


    En unos días ya me tocó devolverme a Madrid. Finalmente descansaría en mi amado departamento. No tuve tiempo de avisar al vecino que llegaría en la noche, por lo que esperaba encontrarme con una de las típicas escenas de porno, y aunque no me molestaban quería descansar, por lo que apenas entrando al piso, le toqué la puerta y por fortuna, estaba solo.


    - ¡Vaya sorpresa! Regresó la vecina mirona y reclamona. Te eché de menos.


    - ¡Qué no soy mirona, tío! ¡Ja, ja, ja! Pero sí, ya estoy aquí y tendré varios días de descanso. 


    -¡Qué bueno, eh! Entonces tendremos mucho más tiempo para charlar y que me cuentes cómo vas con el tío ese que conociste. El gay.


    -¡Oye, no es gay! Y sí, necesito algunos tips ya sabes para qué.


    -Cuando quieras, guapa. Te doy la teoría y ya sabes que la práctica también… Si gustas claro.


    -No pierdes tiempo, ¡carajos!... Bueno, te dejo. Debo terminar de llegar y desempacar.


    -Vale, guapa. Nos vemos.


    No puedo negar que al volver a ver al vecino despertó en mí la fiera salvaje que quiere meterse en su cama, pero ahora tenía a un Juan que me podía ofrecer más que sexo y no quería defraudar lo que ya había logrado, así que aunque llena de tentaciones, me fui a descansar.


    Ahora estaba muy pensativa. Mis intentos con el vecino siempre se vieron afectados por agentes externos, pero también siento que faltaron ganas de su parte. Si ya sabía que yo quería, por qué no se me lanzaba como sí lo hice yo. No era que no le gustara y eso era lo que no comprendía.


    Además, teníamos suficiente confianza como para hablarme al respecto. Bueno, en fin. Ya tenía otros motivos, no me quería enredar con otras cosas. De todas formas, un promiscuo no era lo que necesitaba en mi vida.


    Justo antes de quedarme rendida recibí un mensaje de Juan donde me daba las buenas noches y asegurando que quería verme pronto, pero que no tendría mucho descanso y en unos días debía viajar a otra ciudad.


    Me entristeció un poco porque cortó mi entusiasmo, pero pensé que ya tendríamos más tiempo para compartir. De todas formas, mi cometido ya tenía buenos efectos y quizás un poco de distancia haría que  tuviéramos más ganas de vernos.


    Durante mis días de descanso aproveché para terminar de arreglar el departamento, salir de compras, cambiar el guardarropa y surtirme de ropa interior provocativa. Conté con la ayuda del vecino, quien ahora era mi cómplice.


    ¡Qué divertido! Incluso, me llevó a una tienda de juguetes sexuales para regalarme un vibrador, bolas chinas con control remoto y unas tailandesas, un azotador, antifaz negro, lubricante y un plug anal... En mi vida había visto cosas tan extrañas, pero solo acepté que comprara lo más conocido y debo admitir que me sentía intimidada y al mismo tiempo, ansiosa por experimentar.


    -Supongo que sabes usar lo que te acabo de comprar-, me dijo el vecino como si nada.


    -Bue… Bueno, sí. Por supuesto que he usado algún vibrador y el lubricante-, respondí.


    -¿El resto no?-, preguntó con cara de asombro. ¡Niña, no sabes del placer que te pierdes! Pero, vamos que te daré un repaso.


    En ese momento pensé que me daría la cogida de la vida. Imaginé que usaría todos esos juguetes sexuales de un solo golpe. Me vi con vibradores metidos hasta en los oídos y atada por todas las extremidades con una mordaza, mientras el vecino me golpeaba las nalgas y pezones con la fusta. ¡Madre mía!


    Como todavía tenía que hacer compras, este tío se aprovechó del momento y en un probador de ropa me mandó a meterme las bolas chinas. Tomé un poco de lubricante y se las coloqué.


    Me bajé el pantalón, las bragas y con delicadeza introduje las bolas en mi vagina. Me sentía un poco incómoda, pero al menos podía caminar. Sabía que no se me saldrían o me dejaría en pena. Salí de la tienda y le pedí que fuéramos a por unos cafés.


    Todo marchaba bien hasta que se acercó el mesero. Cuando me estaba atendiendo lo que me acababa de meter en la vagina comenzó a vibrar y mi respiración a aumentar la velocidad.


    Este imbécil se había quedado con el control remoto y me estaba probando. El mesero me miraba de manera extraña, como si yo fuese una loca. Y no era para menos, cada vez hablaba como si me estuvieran penetrando en plena vía pública.


    -¿Le sucede algo, señorita?-, preguntó.


    -No… No. Solo quiero… quiero… un café-, respondí evidentemente excitada.


    Inmediatamente al marcharse le pedí a Enrique que me dejara en paz porque no quería hacer el ridículo y mucho menos divertirlo a él. No para de reírse y por el contrario, le daba más velocidad, al punto que casi doy unos gritos salvajes.


    -Por favoooor, para. Detente, yaaa… ¡Oh, por Dios!... ¡Oooh, oooh!-, era lo único que salía de mi boca, mientras el reía.


    -Disfruta, guapa. Siente el placer. Además, te ves muy linda. ¡Ja, ja, ja!


    No pude evitar mirarlo con odio y allí se detuvo. ¡Uuff! Sí, que se sintió de puta madre como ese aparatito me puso bien cachonda. Me corrí allí, en pleno café y con un montón de gente mirando. Al principio estaba roja como un tomate de la vergüenza, pero también debo admitir que fue divertido. 


    Al terminar el café nos fuimos a casa y me recomendó usar todos los juguetes para experimentar otro tipo de sensaciones a los que estaba acostumbrada, y no perdí tiempo en hacerlo, pero solo usé el vibrador y las bolas chinas. Me masturbaba en el baño, en el cuarto, en la cocina, en la sala o en cualquier rincón. Era una locura. 


    En la madrugada me desperté de repente y no podía volver a dormir, así que era momento propicio para usar el vibrador. Cuando comencé a estimularme me percaté de un ruido que venía de donde el vecino, pero era música y algunas voces. Una fiesta, pensé.


    No tomé más distracciones y continué en lo mío, cuando de pronto se dejó de escuchar la música, pero no las voces susurrando y objetos caer al suelo. Como si tirasen todo lo que había sobre la mesa. ¡Aaah! Seguro estaban en pleno polvo… Efectivamente era así. Gemidos por aquí, gritos por allá que me excitaron más de lo que ya estaba, así que no dudé en tomar el vibrador y masturbarme.


    Ya estaba bastante mojada, no necesitaba lubricante. ¡Ay, qué rico! Si me estuvieran viendo o escuchando sería divertido. Claro, con los ruidos que ellos hacían, ni se imaginaban que yo también gemía de placer por mi lado con este juguete nuevo el cual ya manejaba a mi antojo. No solo me estimulaba el clítoris, sino que también los pezones. Placer por doquier.


    Cuando tuve la oportunidad le comenté que había seguido sus consejos y ya estaba experta con los juguetes, entonces me dijo que era hora de aplicar los conocimientos con mi nuevo amor. Pero recordé que Juan ya había tenido que estar de regreso en la ciudad, pero no sabía nada de su existencia. No habíamos vuelto a hablar. Entonces decidí enviarle un par de mensajes.


    Yo: ¡Hola, Juan! Días sin saber de ti, espero te encuentres bien.


    Juan: ¡Hola, Paula! Un gusto recibir tu mensaje. Efectivamente me encuentro bien. Ya de regreso.


    Yo: ¡Excelente! Me gustaría verte pronto.


    Juan: Suena bien. ¿Te gustaría acompañarme a una fiesta mañana por la noche?


    Yo: ¡Sí, por supuesto!


    Juan: ¡Vale! A las 8:00 p.m., paso a recogerte. Un beso.


    Mejor imposible. Era el momento perfecto para volver a salir con Juan y por qué no, poner en práctica mi lujuria. 


    


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO V


    Antes de arreglarme para mi cita con Juan le conté a Enrique que saldríamos nuevamente, después de unas semanas, y que probablemente era la noche para aplicar mis nuevos conocimientos. Sin embargo, me dijo que si estaba segura lo hiciera, pero que mientras más lo hiciera esperar, estaría más interesando en mí. De lo contrario, corría el riesgo de que sólo fuera para una noche.


    Hasta me pareció que tenía razón, pero ya habíamos salido lo suficiente. No creo que solo me quiera para una noche. Además, de todas las posibilidades que tiene me escogió a mí, por algo será. No le di más vueltas a la mente y me arreglé, provocativa, como siempre.


    Esta vez usé una blusa de blonda color rosa que acentuaba mi color de piel con una falda negra acampanada y tacones negros. Opté por llevar el cabello recogido y los labios muy rojos. A los pocos minutos de estar lista, Juan llegó a recogerme, rumba a la gran fiesta. 


    -Cada vez me impresionas más. Estás hermosa. Seré la envidia de mis amigos-, me dijo Juan apenas me embarqué.


    -¡Gracias! Tú también luces muy guapo. Me sentiré complacida de compartir contigo.


    Durante el camino las conversaciones se basaron en halagos por doquier y un momento romántico. Justo antes de bajarnos, Juan me besó. Sentí magia y una felicidad enorme. ¡Sí que me gustaba este tío!


    Al entrar al salón donde era la fiesta fuimos la sensación. Todos nos miraban y sonreían. Les parecía extraño pero encantador que Juan llegase acompañado de una mujer. Siempre tuvo fama de soltero codiciado, así todo parecía indicar que rompí esquemas, lo cual me llenaba de mayor satisfacción.


    El ambiente era muy agradable. Celebraban la inauguración de la nueva empresa del mejor amigo de Juan, una aseguradora. Un buen negocio para un hombre joven y emprendedor. Casi todos sus amigos eran jóvenes al igual que él, muy inteligentes y trabajadores, de buena posición social. 


    Nos sirvieron unos tragos y la pasábamos bien, pero me indicó que no estaríamos mucho tiempo porque debía preparar unas ponencias para los siguientes días. Sin embargo, me invitó a salir un rato a la terraza del salón a tomar aire fresco y a estar en más intimidad. Desde el sitio se veía la ciudad, las luces, los edificios, un paisaje hermoso y a su lado, el mejor.


    Creo que nunca me había sentido tan bien. Me tomó por la cintura y me susurró que le encantaba estar conmigo, le gustaba muchísimo y quería dar un paso más en la relación.


    En el momento pensé que me pediría que fuese su novia, pero no dijo más, sino que me estampó un delicioso beso y me dejé llevar. De pronto nos interrumpió uno de sus amigos para avisarnos que comenzaría el brindis oficial. ¡Ush! Y yo que estaba disfrutando.


    Luego del brindis llegó la hora de marcharnos. Nos despedimos y caminamos hasta el parqueadero. Juan me pidió que lo acompañara a su casa para ayudarlo con el material que prepararía y como soy su mano derecha en el trabajo y ahora casi su novia no me negué. De todas formas, yo quería algo más.


    Llegamos y subimos a su pequeño estudio, me pidió que me pusiera cómoda, así que no dudé en quitarme los putos zapatos que me estaban matando. De igual forma ya estábamos en confianza.


    Me le acerqué por la espalda para acariciarlo y motivarlo a que continuáramos charlando, quería que de una vez por todas nos hiciéramos novios, pero el volvió a besarme, evadiendo cualquier tipo de conversación.


    Mientras nos besábamos recordé las palabras del vecino, pero por otro lado quería dar un paso a lo grande. Me desconcentraba y él lo notó. Preguntó si estaba incómoda, pero realmente no lo estaba.


    -¿Por qué todos se asombraron al ver que llegaste conmigo?-, pregunté sin temores.


    -No suelo llevar chicas a las reuniones con mis amigos. Tú fuiste la excepción. Cualquiera quisiera presumirte-, respondió con tono de conquistador.


    -Ahora sí que me siento halagada. Rompí el mito del rompecorazones.


    -¡Ja, ja, ja!, algo así, mi querida Paula-, mencionó antes de continuar chocando su lengua con la mía.


    Volví a pensar en las palabras del vecino… O más bien en él. En sus besos. Eran mejores. Los de Juan eran un poco exagerados o fingidos, pero como no quería arruinar el momento por mi desconcentración le seguí la bola, hasta que comenzó a bajar sus manos de la cintura a mi culo.


    Lo hacía sin una pizca de timidez y esto no me ponía cachonda. Al notar que yo no respondía preguntó si estaba a gusto y no pude evitar ser sincera y decirle que no. No sé qué me pasó. No me calentaba, no podía avanzar. De pronto me llené de muchas dudas y le pedí que mejor me buscara un taxi. No dudó en hacerlo, estaba molesto y también confundido.


    Llegué a casa y me sentía mal. No pude estar con el supuesto hombre de mis sueños. ¿Será que me gustaba más la idea de follar con el vecino? ¡No puede ser! No puedo ser tan estúpida. Aunque, quizás ese desplante que le hice a Juan haría que tratara de estar más pendiente de mí, pensé.


    También concebí la idea de que primero debía quitarme las ganas con Enrique y después volver a salir con Juan, pero definitivamente no era esa la mejor noche para buscar al vecino. Por lo que escuché, metió a cuatro víctimas esa noche. ¡Qué bárbaro! Y por ese sinvergüenza mujeriego era que me estaba confundiendo.


    A las 3 de la mañana desperté entre jadeos y vibraciones… de mi móvil.


    Juan: Lamento lo que sucedió en casa. No fue mi intención forzarte a hacer nada que no quisieras. Pero en vista de que no estás preparada, mejor te dejo tranquila.


    Yo: No te preocupes, no me sentí forzada. Sólo no era el momento. No me molestas.


    Juan: Cuando estés segura de estar conmigo, me llamas. Por ahora no creo que nos veamos en el trabajo. Me cambiaron de sucursal. Hasta pronto.


    Quedé estupefacta. No respondí nada. Era increíble todo. Juan no soportó un rechazo y ya no estaríamos en el mismo equipo. No sé si el cambio fue a propósito, pero definitivamente no iba a luchar ni un poquito por volver a salir conmigo o algo por el estilo. Me pareció una tontería de su parte. Molesta hasta la madre y todo seguí durmiendo, no le hice caso a los gemidos de estrella porno que venían del otro lado.


    Después de lo sucedido aquella noche no pude evitar sentirme decepcionada. Necesitaba contarle a alguien. En la tarde me planté en el departamento del vecino. Estaba cocinando. Llegué en buen momento.


    -¿Qué te tare por aquí, pequeña bribona?


    -¡No estoy para juegos!


    -¡Pero qué coraje, tía! Cuéntame, ¿qué tan mal polvo es este Juan?


    -Debe ser de los peores. Me mandó a volar porque no estuve con él anoche.


    -¿Qué edad tiene?, ¿15?


    -No es un niño, pero sí un malcriado.


    -Ya veo. Disculpa si seguiste mi consejo, no imaginaba que era tan imbécil. 


    -No fue por tu consejo. No quise estar con él. No me sentí a gusto.


    -Entonces no tienes por qué sentirte mal. Te libraste de un patán mal polvo que solo quería follarte. Ya estás libre para buscarte a uno que quiera algo más.


    -¡Mira quién lo dice! 


    -No me compares. Yo no soy un patán. Yo las complazco a todas. Que sólo las folle no es porque no las tome en serio, ellas no se toman en serio.


    ¡Caramba! Esas palabras me hicieron retumbar muchas cosas que tenía en la mente, así que comencé a atacar.


    -¿Y si hay alguna que se tome en serio?


    -Pues, la tomo en serio. Pero me ha pasado poco. ¿A dónde quieres llegar, pequeña bribona?


    -A dónde tenga que hacerlo para saber si te gusto o no, si quieres follarme o no.


    -¡Claro que me gustas! También quiero follarte… O terminar de hacerlo, pero no he querido convertirte en otra más del montón a pesar de que he estado a punto. Te aprecio… Por cierto, ya está lista la comida.


    ¡Pero qué estaba escuchando salir de su boca! Eso era lo que quería escuchar, lo que necesitaba saber y aunque estaba todavía furiosa por lo que pasó con el imbécil de Juan, esto me sacó la sonrisa de nuevo. 


    Enseguida nos sentamos en la mesa a comer mientras que la conversación quedó en suspenso. Aunque de mi parte, no era necesario saber más por el momento. Prefería que el resto se diera solo.


    Pasamos el rato hablando de todo un poco hasta que tocamos el tema de los juguetes sexuales. Hasta el momento, solo había usado dos. Las bolas tailandesas no las había siquiera detallado, mucho menos el plug anal y la fusta tenía que ser con alguien más y le fui sincera. Nunca había experimentado la estimulación o el sexo anal. No sé si era miedo o asco, pero lo evitaba a toda costa. 


    -Lo imaginé. Por eso te recomendé esos tipos de juguetes sexuales. Tienes que explorarte un poco más.


    -Es que yo misma no sería capaz.


    -¿Me lo quieres dejar a mí, guapa? -, preguntó con una cara de picarón que me prendió.


    Sentí que era la oportunidad para finalmente hacer lo que quería: follar. Así que se lo confirmé cuando al levantarme me senté encima de él en el sofá para besarlo. Por su puesto, estaba esperando a que lo hiciera.


    Me apretó las nalgas como si fueran su refugio mientras acariciaba mi lengua con la suya. Luego metió las manos debajo de mi blusa y como no llevaba brassier, se le hizo más fácil apretarme los senos y pellizcarme los pezones. ¡Madre mía, esto me hacía mojarme como un desagüe! Se me salieron unos jadeos.


    -Creo que acabo de conseguirte un punto muy débil-, susurró.


    -¡Sí! Haz lo que quieras con ellos-, le respondí mientras lo miraba con deseos y me mordía los labios.


    Por supuesto, comenzó a lamerlos y chuparlos fuerte. Sonaba como besos y me los ponía durísimos. Tan duros como su miembro, el cual sentía entre mis nalgas, así que me movía para frotárselo más y como le gustaba, se lo sacó del pantalón. Era la señal para bajar y hacerle sexo oral.


    Como toda una experta lo tomé y lo masturbé. Estaba muy bien dotado. Era hermoso, por ello, no dude en acariciarlo con mi lengua. Me afinqué en el glande como si fuera un chupete hasta hacerlo estremecer.


    Poco a poco fui bajando hasta meterlo todo en mi boca con movimientos lentos y luego más rápidos lo sacaba y volvía a meter. Lo miraba a los ojos para crear contacto visual y el me devolvía la mirada y a la vez me decía: “Te follaré muy duro”, hasta que marcaba el ritmo de mis movimientos tomándome por la cabeza.


    Al cabo de unos minutos cambiamos de posición. Me sentó en el sofá y un solo jalón me sacó el pantalón y las bragas. Se arrodilló en frente de mí, llevó mis piernas a sus hombros me elevó por las caderas y metió su lengua en mi sexo. Lamía y metía la lengua, lamía y metía la lengua.


    Yo jadeaba y lo tomaba por el cabello. Seguía lamiendo y fue un poco más abajo. Me estimulaba el ano, ¡pero qué demonios! A la primera lamida sentí cosquillas en el estómago, pero luego fue más placentero, entonces metió dos dedos en mi vagina y me masturbaba, pero después con el pulgar me acariciaba otra vez el ano.


    Sentía un poco de miedo, pero me dejaba llevar hasta que introdujo la puntita del dedo. Gemí y me pidió que me relajara. Estaba bastante agitada, entonces volvimos a cambiar de posición.


    Él se sentó y yo me senté encima metiendo su pene en mí. Subía y bajaba lento al principio, luego más rápido. El marcaba el ritmo tomándome de las caderas. Me fui tumbando un poco hacia tras para acomodarme mejor y entonces apretaba mis senos que saltaban al ritmo de su penetración.


    -Estás divina y te mueves como una diosa, mami. Me encantas-, decía.


    Yo sólo jadeaba y me agitaba, hasta que poco a poco me fui saliendo de él, para luego ponerme en cuatro. Así sentía mucho más rico el coito y nuevamente me estimuló el ano con el pulgar. Tenía dos sensaciones de puta madre al mismo tiempo. Me aferraba al sofá para aguantar todo eso.


    Me estaba dando una buena cogida, como lo necesitaba. Sudábamos a cántaros mientras mis nalgas retumbaban y él las apretaba. De pronto tomó un condón y un frasquito que estaba en una mesita, justo al lado del sofá. Era lubricante. Me aplicó en el culo y lo sentía más caliente.


    Me volteé un poco para ver lo que hacía y se puso el preservativo. Me pidió nuevamente que me relajara y que gritara todo lo que quisiera. Respiré profundo y sentí un tirón en el culo. Dolía un poco, entonces grité. “Relájate”, escuché. Y poco a poco metía más su pene hasta que sentí que se movía muy lentamente.


    Yo seguía gritando y ahora él me nalgueaba, pero le pedí que parara. Se preocupó un poco entonces cambiamos de posición. Pasamos al misionero. Así nos podíamos besar y acariciar. Aunque me daba duro le tenía tantas ganas que lo arañaba y a la vez acariciaba. Su sudor me caía en el pecho y me lamía los senos. Era un animal salvaje y yo una fiera a punto de sacar sus más desgarradores gritos. 


    Estaba llegando al clímax y él lo notó, así que se afincó con más fuerza y me lamió la cara. Con sólo sentir su lengua estallé y grité como actriz porno. Enseguida se salió de mí, se masturbó y como volcán en erupción lanzó su lava sobre mis pechos.


    


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO VI


    Aunque no me gustaba quedarme a dormir con nadie después de tener sexo, esa noche me quedé junto a él hasta el amanecer porque me lo pidió. Me dijo que no recuerda cuándo fue la última vez que amanecía enrollado con alguien, lo cual me pareció una mentirilla de su parte, pero si lo que quería era que me quedara, pues, está bien.


    No estaba perdiendo nada, mientras él no tenía oportunidad de follarse a otra más. Tampoco me hice la idea de que había que darle nombre a lo que habíamos hecho. Para mí, seguía siendo el vecino y yo su vecina.


    Por su parte, no mencionó el tema. A pesar de todo lo conocía y si tenía que decirme algo al respecto lo haría, en el tiempo más justo. Sin embargo, coincidimos que lo que hicimos en su sofá fue buenísimo.


    Cada vez que podía recordaba las escenas, las sensaciones, los gestos y las cosas que decía en el momento. Solo de pensarlo me excitaba. Incluso, debía aceptar que me gustó el sexo anal, aunque me sentí torpe en el momento.


    No era mi favorito pero lo podría intentar de nuevo, mientras que el oral lo haría siempre. Es más, si sólo me quisiera hacérmelo así no pondría resistencia, pues, estaba segura de que me haría sentir muchos orgasmos.


    Hasta ese momento estaba clara de lo que yo sentía y creía saber lo él sentía, pero la situación fue cambiando. Poco a poco nos acercábamos más. La relación se volvía más estrecha, aunque sin ocupar el espacio de uno u otro.


    A veces me sentía en un noviazgo libre porque aunque compartíamos muchos momentos juntos, no teníamos la etiqueta y él mantenía sus intimidades con otras mujeres, y yo no me cerraba a salir con otros hombres. Pero llegó el inesperado día en que el vecino me hizo una gran confesión en la que no supe actuar.


    Un domingo, al salir del cine, caminábamos por el centro comercial. En los pasillos desfilaban muchas parejas de enamorados con globos, flores y regalos. Imaginé que era el Día de San Valentín, pero como no estaba acostumbrada a celebrarlo, no le hice mucho caso. Muy contrario a la reacción suya.


    Parecía que le causaba nostalgia ver tanto amor en el aire, así que sin remordimientos me tomó de la mano para continuar el paseo. Me asombré un poco, pero le seguí el juego. El vecino me hacía mimos y hasta me abrazaba. Definitivamente éramos un par de tórtolos en medio del lugar.


    Me gustaba lo que se sentía y a él más. Nunca lo había visto tan contento y cariñoso. Quien lo viera jamás imaginaría que era uno de los más mujeriegos de la historia y con cada experiencia sexual de los mil demonios.


    Nos sentamos en una terraza para pasar terminar la cita romántica que ahora teníamos y fue el momento más oportuno para hablar de nuestra situación.


    -Paula, quiero confesarte que me traes loco, como nadie nunca me había hecho sentir. No sólo es cuestión de sexo ni de pasar buenos ratos a tu lado, es que me gusta poder contar siempre contigo en cualquier situación.


    No sabía qué responder y con la obligación de hacerlo. No era cualquier confesión la que Enrique me estaba haciendo. En cuestión de segundos pensé y dije lo mejor, a pesar de todo.


    -¡Caramba!... Luego de conocerte mejor me pareciste un tío genial, a pesar de lo mujeriego, algo que siempre me hizo mantenerme al margen contigo. Sin embargo, caí en la tentación de acostarme contigo y aunque noto que esa relación va un poco más allá, no me apegué a la idea de que quisieras dejar a un lado tu vida de soltero promiscuo.


    -Pues, todo cambia. Creí que llevaba una vida cómoda entre el trabajo, las fiestas y andar con una tía distinta por día, pero contigo me pasó distinto y me gusta, Paula. Quisiera poder decir que eres mi novia.


    Ahora mi shock era más grande y aunque intenté hacerme la más difícil – con él, pero más conmigo -, no pude.


    -Me sorprendes. Me sorprende que esto esté pasando. Y sí, no estaría mal intentar cómo nos va de pareja consolidada… Solo no metas más tías a tu departamento o estaremos en graves problemas-, dije con una sonrisa irónica.


    -Paula, llevo más de un mes que sólo me acuesto contigo. ¿Qué no te das cuenta que casi siempre estamos juntos? Y es que no me provoca follarme a nadie más. No te miento.


    Le creí y terminé de derretirme por él. Sí, lo quería conmigo y sólo para mí.


    Después de esa noche pasé de tener un vecino con derechos a tener un novio tan enamorado de mí que me daba miedo. Nunca había estado con alguien que me tratase e hiciera sentir como si fuera lo mejor que podría existir en la faz de La Tierra. Era exquisito, incluso, las relaciones sexuales eran más pasionales, pero no perdían su toque carnal.


    Nuestras primeras semanas como novios fueron fenomenales. Nos sentíamos muy bien. La confianza aumentó y definitivamente él dejaba atrás a aquél sinvergüenza que conocí al mudarme.  Ahora todas sus noches, lujuria, fantasías, besos, caricias y orgasmos eran todas para mí. Mis deseos, ganas y pasiones eran más fuertes hacia él.


    La conexión era tal que llegué a explicarle el temor que me daba practicar sexo anal, pero que con él lo estaba perdiendo y quería probar. Por supuesto que aceptó ser mi guía y enseguida lo pusimos en práctica. Los orgasmos que me hacía sentir con esta práctica sólo puedo compararlos con tocar las manos de Dios y bailar en el paraíso.


    Él me decía que penetrarme por el ano era como follarse a una virgen y verme disfrutarlo le satisfacía tanto que era capaz de convertirse en mi esclavo para darme todo el sexo que yo quisiera y como yo lo ordenara. Se sentía realizado conmigo.


    Las bolas tailandesas, plugs anales, dildos y lubricante no faltaban en nuestras relaciones y los juegos que hacíamos con ellos nunca nos permitieron caer en la monotonía. A veces era una gatita o una zorrita con los tapones que él mismo me ponía. 


    La primera vez que jugué a ser una animalita sexual la recuerdo como una de las mejores experiencias de mi vida. Fue en mi casa, después de un par de copas de vino. Estaba demasiado cachonda. Tanto, que me arranqué la ropa sin importar el frío de invierno. Él, sin resistirse a los encantos de mi desnudez me llevó hasta el cuarto entre manoseos y besos.


    Era su diosa a cuerpo descubierto. Me lamía desde la comisura de los labios hasta la planta de los pies, sin olvidar pasar por mis pezones, vagina y hambriento ano… Donde se destacó. Con la punta de la lengua me masajeaba en forma de círculo, mientras sus manos separaban mis nalgas.


    Allí se concentraba, con el fin de dilatarme. Yo, con los ojos cerrados jadeaba, me babeaba y me apretaba los senos del placer. De pronto pude sentir el olor a cereza que emanaba el lubricante, después el calor que me producía en la piel junto con la penetración de sus dedos medio e índice, que entraban y salían de mí, produciéndome como rayos en mis entrañas.


    En medio del gozo, lentamente fue metiendo por mi recto, un tapón de acero inoxidable. Se sintió un poco frío al principio, pero luego atrapó mi calentura, apreté los músculos del esfínter y me convertí en una coneja, lista para aparearse con su macho.


    Me miraba al espejo y me veía tan sensual que mi excitación no tenía límites. Solo quería tener sexo durante horas y perder la razón… Y así fue. Todos los espacios de mi habitación sirvieron para darnos placer hasta corrernos. Y es que acabé al sentir cómo me iba sacando de adentro la colita de conejo. Luego me lo llevó a la boca para lamerlo y entonces fue su momento para estallar de pasión dentro de mí.


    La siguiente experiencia fue un trío con un amigo suyo. Estaba muy nerviosa y preocupada. Era la primera vez que lo hacía con dos hombres y me daba miedo embarrarla o provoca celos, a pesar de que quien hizo la propuesta fuera el propio Enrique. A ambos les excitaba ese pudor que me desbordaba por los poros.


    Aunque con mi novio no tenía problemas, me era un poco incómodo que un desconocido – para mí – nos mirara y se tocara. Me ayudó un poco que fuera tan guapo.


    Al igual que Enrique, tenía un cuerpo de puta madre. Espalda ancha, pectorales y abdomen definidos, casi que hechos por un escultor y brazos fuertes como para recibir buenos abrazos. Su piel era color canela, sus ojos verdes, cabello largo, rubio y una barba de tres días decoraban su mandíbula cuadrada. 


    Poco a poco me iba desinhibiendo, Enrique me ayudaba susurrándome al oído que no temiera a lo que sucedería, que me dejara llevar por el placer y diera lo mejor de mí. Me calentaban sus palabras y me dejé desnudar frente a su amigo, quien no dudó en desabrocharse el pantalón, y sacarse el miembro erecto.


    Lo frotaba suave y no me quitaba la mirada de encima, como invitándome a que se lo probara, pero debía concentrarme en las caricias de mi novio, quien me tenía sentada entre sus piernas frotándome los senos y la vagina listo para penetrarme. 


    Con cada deslizamiento de mi cuerpo sobre su pene incitaba más al agregado a acercarse. Cuando lo hizo, inmediatamente comenzó lamiéndome los pezones. Fue extraño, pero me gustó. Era una mezcla de excitación con vergüenza. Algo me decía que estaba mal, pero otra que lo disfrutara sin temores.


    Quizás fue un golpe de moralismo que en segundos mandé al diablo. De pronto este tío me tomó por el pelo para inclinarme hacia su pene y hacerle sexo oral. Al principio me ahogué y hasta brotaron lágrimas de mis ojos, pero luego, con la saliva se lo humedecí muy bien y entraba y salía de mi boca con una facilidad que me impresionaba.


    Me sentía como estrella porno principiante, porque me convertí en toda una máster al aguantar una doble penetración ¡Madre mía, cómo se destacaban ambos! Seguramente mis gritos no sólo los escucharon los vecinos de al lado, sino una buena parte del edificio.


    El tiempo volaba mientras Enrique me penetraba por la vagina y su amigo siempre por el ano. Ambos me hacían cunnilingus y anilingus, yo felación. A ese ritmo, me follaron casi hasta el amanecer, cuando después de practicar distintas posiciones, me arrodillaron, se colocaron uno a cada lado para masturbarlos hasta hacerlos acabar al mismo tiempo en mi boca. 


    Sin dudas, fue una noche salvaje y de mucho aprendizaje para mí. Pasé la prueba a pesar de mi torpeza. Tanto Enrique como yo sentimos que dimos un paso más adelante en cuanto a la confianza entre pareja; pero ahora faltaba otra faceta por descubrir.


    Después de haber probado con un amigo suyo, tocaba con una de sus amigas, porque por mi parte, no contaba con muchas amistades y las que tenía, no serían capaces de acostarse conmigo, tal vez con mi novio, pero no quería ver eso, siendo sincera. No sé por qué, pero prefería a una desconocida, aunque terminara siendo una exesposa o examor de la vida de mi pareja.


    Para esta ocasión sí puse reglas. Una de ellas es que no se acariciaran, tampoco se dieran demasiados besos en la boca o sólo entre ellos. Tenía temor a que terminaran complaciéndose mutuamente, mientras a mi me tocara mirar furiosa desde el otro lado de la cama.


    Asimismo, Enrique me insistió en abortar la idea si no me sentía segura, pero insistí en que sería capaz de soportarlo. La verdad es que quería experimentar más cosas, por ejemplo, sexo anal con una mujer, pero al mismo tiempo, que mi novio nos viera, así que a lista de reglas, le agregué el voyeurismo para Enrique.


    


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO VII


    Entre tantas dudas sobre un trío con una chica desconocida, pasaron varios meses, quejas de los vecinos, trabajo y mudanzas, pues, ya era hora de vivir juntos, además, nos habíamos asociado para montar un restaurante en Cataluña, por lo que también teníamos que prepararnos para viajar por varios días con el fin de alistar el último detalle antes de la gran inauguración.


    Mientras tanto, nos quedamos en un hotel rodeado de cafeterías, tiendas y sitios nocturnos, perfecto para relajarnos durante los descansos.


    Una noche salimos a un bar para pasar el rato antes de irnos a dormir, luego de una larga jornada de trabajo con proveedores. Siempre disfrutábamos juntos, era como si estuviésemos hechos a la medida.


    Amaba cómo me amaba, es decir, me enamoré del amor que me daba, de cada caricia, de cada sonrisa, de cada gesto para hacerme sentir bien. Yo no paraba de sentirme afortunada de haber descubierto al mejor hombre del planeta que se escondía entre las pieles de un mujeriego.


    La pasábamos fenomenal en el local, muy típico de la ciudad, pero ya la bebida me estaba provocando visitar el tocador. Se me llenaba la vejiga y al entrar, estaba lleno de tías con las mismas ganas que yo de liberar líquido y otras a empolvarse la nariz. Era la última de la cola y no me tocaba más que tener paciencia, así que entablé conversación con la chica que tenía por delante.


    Una tía simpática y muy guapa. Rubia platinada y de piel bronceada. Se gastaba un cuerpazo envidiable. Senos voluptuosos, naturales; buena cintura y grandes caderas, aunque sin mostrar demasiado. Vestía una blusa blanca y un pantalón de mezclilla entallado. Su look era despreocupado, pero llamativo.


    Al escuchar su acento le pregunté de qué lugar venía y me respondió que era colombiana y había llegado hacía un par de días para conocer la ciudad. Apenas alcanzamos a hablar de viajes y comentó que luego pensaba ir a Madrid.


    Como se mostró bastante agradable le ofrecí ayuda e intercambiamos números telefónicos para mantenernos en contacto cuando estuviera por allá, hasta que finalmente logramos ir a por nuestro cometido y hasta allí conversamos. Al volver a la mesa le expliqué a Enrique la demora. Realmente fue largo el rato que lo hice esperar, pero no teníamos prisa de irnos y continuamos con nuestra velada.  


    Unos minutos después recibo un mensaje en el que alguien me invitaba a regresar al tocador en 20 minutos. De inmediato pensé en la mujer que acababa de conocer. No me pareció tan extraño, quizás estaba interesada en pasar rápido por Madrid y necesitaba mi ayuda, así que acepté su invitación y le comenté a mi novio.


    Al entrar al sitio ya ella estaba allí y se le notaba nerviosa.


    -Pensé que no vendrías-, me dijo con una sonrisa sospechosa.


    -¡Ah!, recordé que querías información para viajar a Madrid y no dudé en acercarme hasta aquí-, respondí amablemente.


    -Sí, claro. Precisamente era para eso, pero si prefieres podemos ir hasta mi mesa, ya que, mis amigas se fueron a dormir y no quiero seguir la noche sola.


    -¡Vale! Pero para ello, te invito a mi mesa. Estoy con mi novio y no le molestará tener una acompañante… ¿Cómo te llamas?-, le pregunté.


    -María, me llamo María. ¿Y tú?


    -¡Mucho gusto! Yo soy Paula-, respondí entre risas. Me causó gracia presentarnos después de hablar tanto.


    -Paula, realmente no quiero compartir con tu novio, quiero compartir contigo-, me dijo mientras se me acercaba y sin mediar más, me tomó por el rostro y me plantó un beso.


    Intenté quitármela de encima, pero no estaba siendo agresiva, así que al no corresponderle, ella misma cortó la escena. ¡Qué incómodo!


    -Disculpa, pensé que también querías…-, dijo titubeando y evidentemente muy apenada.


    -No, descuida. No pasa nada, pero te equivo…-, no alcancé a terminar de hablar cuando salió corriendo.


    También me fui de allí muy confundida y le conté a Enrique. “Seguramente estaba pasada de tragos”, me dijo, y pensé lo mismo. Así que decidimos irnos a descansar. Ya había sido bastante accidentada la noche como para continuar allí.


    Una vez acostada comencé a dar vueltas en la cama. A pesar del cansancio no lograba conciliar el sueño. Mucho menos con los ronquidos de Enrique, quien había tenido más trabajo pesado que yo. Pensaba una y mil cosas. Entre ellas, el extraño episodio en el baño del bar. ¡Qué tía tan misteriosa y lanzada!


    Cómo se atrevía a besarme así sin más y sin conocerme, y qué tonta yo al no darme cuenta de sus intenciones. Por si fuera poco, recordé que tenía mi contacto, probablemente no tardaría en escribirme para confesar el amor a primera vista que sintió al verme.


    Pero entonces tendría que romperle el corazón al explicarle que tenemos gustos distintos, porque yo estaba muy segura que me deleitaba por los hombres, a pesar de querer experimentar con sexo lésbico.


    Esto último también fue un tema para discutir conmigo misma mientras trataba de dormir. Lo que sentí cuando María me besó fue muy distinto a lo que imaginaba que sería tener contacto con otra mujer. Su beso fue como sincero, como lo habría sentido de cualquier hombre que estuviera loco por mí y no tan sexual como creía.


    También pensé que quizás lo sentí así porque fue inesperado o porque no era el momento más adecuado como para sentir un deseo y ganas de follar. En fin, estaba buscándole muchas explicaciones a lo ocurrido y lo que quería probar, así que dejé de pensar tanto para poder dormir.


    Al día siguiente me tocó quedarme toda la mañana en el hotel, mientras Enrique guiaba algunos trabajos decorativos en el que sería su nuevo restaurante. Habíamos quedado en vernos a las 2 de la tarde en un café cercano para reunirnos con más proveedores y socios. 


    Como no había descansado bien en la noche, no quería salir de cama, entonces me entretuve un rato revisando mis redes sociales, cuando recibo un nuevo mensaje. Sí, de María.


    María: ¡Buenos días!, ¿cómo vas? Te pido mil disculpas por lo de anoche, estaba pasada de copas y sentimental. No quise molestarte y entiendo que no quieras ni responderme. Fue un gusto conversar un rato.


    Yo: ¡Buenos días! Entiendo, no pasa nada. Sigo estando atenta por si necesitas ayuda para estar en Madrid.


    María: Gracias por tu amabilidad. Te avisaré en cuanto esté por allá. ¿Me permites extender mis disculpas invitándote un café junto a tu novio?


    Yo: Lamentablemente no puedo, estaré ocupada todo el día. Si gustas, en la noche estaremos en el mismo bar de anoche, no habría problemas con que nos acompañes.


    María: ¡Listo! Nos vemos.


    Me parecía molesto de su parte la invitación, pero quizás quería disculparse sinceramente, así que me relajé y no seguí pensando en ello. Me tocaba un día fuerte y tenía otras cosas por las cuales realmente preocuparme. 


    Finalmente, en la tarde sostuve la reunión que tenía pendiente y por suerte terminó mucho antes de lo esperado, así que regresamos al hotel a descansar un poco y a follar. Entre tantas diligencias habíamos tenido poca intimidad, así que nos dimos un buen banquete, como sólo nosotros sabíamos hacerlo.


    Extrañaba tanto perderme en la sensualidad de mi novio que esa vez fue especial, como la primera vez que lo hicimos. Enrique se destacó tanto en mí que tuve como tres orgasmos en un solo polvo.


    Estuvimos todo el rato enrollados en la cama hasta que decidimos ir al bar como habíamos quedado. Sin embargo, justo antes de salir le dije que María, la chica de la noche anterior también estaría allí… Con nosotros.


    -Con que tienes contacto con la tía besuco, eh!, dijo Enrique con picardía.


    -Algo así. En la mañana me envió unos mensajes pidiendo disculpas. No quise aceptar ir tomarme un café con ella, así que le cambié el plan para no ser grosera.


    -Pudiste decirle que no podías y ya. No veo cuál sea el problema. Total, es una desconocida y te incomoda.


    -No quise ser grosera, es todo.


    -Entonces no te preocupes, seguramente pasamos bien el rato.


    Al parecer no le molestó la idea, así que tenía parte del asunto resuelto. Lo que me preocupaba era cómo actuara. Ya había demostrado ser sorpresiva e impulsiva. Pero todo marchaba bien en la cita.


    La conocimos un poco más, tenía 25 años y le gustaba viajar por todo el mundo, de hecho, ya había recorrido Suramérica, ahora haría lo propio en algunos países europeos. También era muy divertida. Tenía un humor negro increíble.


    Pasaron varias horas y tragos. El ambiente en todo el bar era de camaradería y fiesta. Mi novio estaba casi ebrio, yo todavía estaba consciente y la invitada también. Entre tanto relajo, Enrique se activó y nos pidió un beso.


    Estábamos tan desinhibidos que no lo pensamos dos veces, en cuestión de segundos nuestras lenguas chocaban y Enrique disfrutaba vernos. La calentura subía y las manos de María también… Hacia mis senos. ¡Uff! Se sentía rico y delicado. 


    De repente nos despegamos, gritamos y celebramos con más tragos. Pensamos en lanzarnos al hotel a tener la ansiada noche de trío, pero María ya había perdido la consciencia y sus amigas fueron a por ella, pero lo bueno es que yo había roto ese hielo y estaba lista para el siguiente paso de experimentos sexuales.


    En la siguiente semana mantuve el contacto con María, era una tía fascinante, aventurera y con quien se podía pasar agradables momentos. Después de todo, me hacía falta una amiga… Y una candidata para probar.


    Unos días después Enrique pensamos en que era hora de hacerle una propuesta concreta, pues, dentro de poco regresaríamos a nuestra ciudad y no sabíamos si podríamos verla de nuevo.


    Lo curioso del asunto con ella es que le había agarrado confianza y no me molestó el contacto sexual que tuvimos, a pesar de que el primer acercamiento resultara tan mal.


    Enseguida la contacté e invité al hotel para pasar una tarde de piscina y hablar al respecto. Cuando esa tía dejó al descubierto su figura en un diminuto bañador blanco, las miradas cómplices entre Enrique y yo no disimularon.


    Por supuesto que nos parecía genial la idea de follar con ella, era muy sexy y lo mejor, por alguna razón no sentía ni una pizca de celos. Algo me decía que no estaba suficientemente atraída por mi novio y viceversa. De hecho, apenas supo lo que queríamos, dudó en aceptar.


    -A pesar de haber experimentado mucho sexualmente, debo confesarles que nunca he tenido un trío con un hombre, pero sí he estado con uno y no fue muy placentero. Soy lesbiana-, confesó nuestra futura compañera de cama.


    -Entonces disculpa nuestro atrevimiento, pensamos que tal vez podrías ayudarnos-, respondí con mucha vergüenza.


    -Descuida, tampoco les había confirmado mis gustos, ¡Ja, ja, ja! Además, me parecen muy guapos-, dijo sin complejos.


    -Entonces, ¿aceptas? Prometo ser muy cuidadoso-, agregó Enrique.


    -No intentes penetrarme, a menos que te lo pida y todo marchará bien-, alertó.


    -¡Vale! Será como tú lo quieras-, dijo Enrique con serenidad.


    Ya todo estaba cuadrado para lo que queríamos, así que nos relajamos con un par de tragos y comenzó el cachondeo en la piscina. Nos colocábamos el bronceador unos a otros y aprovechábamos para tocarnos. Sin dudas, la más beneficiada fui yo.


    Mientras Enrique me invitaba a acariciarle su miembro, María apretaba mis nalgas al aplicarme bronceador. Era bastante excitante. Ni hablar de los besos de tres. Ella se dejaba apretar los senos por mí y también dar unas nalgaditas de Enrique. Todo parecía indicar que nos entenderíamos muy bien en la cama.


    Cuando el cachondeo subió de nivel llegó el momento de subir a la habitación. Lo primero que hicimos fue meternos al jacuzzi. Estaba tan excitada que me fui encima de mi novio sin más. Me quité el bañador y quedé lista para la acción. Comencé besando a Enrique, mientras María acariciaba mis senos.


    Yo sentía su erección y le saqué su bañador. Faltaba la invitada, quien no se atrevía a mostrarnos su desnudez, así que me atreví a voltear, besarla y lentamente despojarla primero del corpiño, descubriendo unos pezones enormes que me provocaron tenerlos en mi boca para saborearlos, lo cual hice, al mismo tiempo que metí una mano en su panty para masturbarla.


    A todas estas, Enrique se tocaba en frente de nosotras hasta no aguantó más y me pidió sexo oral. Salimos del agua y de inmediato cumplí sus deseos, mientras que María hacía lo propio conmigo. 


    Su cunnilingus era asombroso. Delicado, exacto, como toda una experta. Después de todo, entendía mejor lo que nos gusta sentir a las mujeres allá abajo. Así, también me frotaba para sentir mayor placer y por supuesto, no faltó el anilingus provocándome unos cuantos jadeos.


    Por su parte, mi novio comenzó a penetrarme y yo a hacerle sexo oral a María. Ella fue la primera en correrse y luego fue mi turno con Enrique. Todo acabó cuando él me hacía sexo anal y ella metía sus dedos muy dentro mí.


    Sentí una explosión en mi interior, con gritos y babeo incluido, haciendo que ambos tanto mi novio como yo sintiéramos el orgasmo al mismo tiempo. Mi nueva experiencia sexual había sido todo un éxito. 


    Todos quedamos satisfechos, pero el semblante de María era distinto. Parecía que fingía estar bien  y me preocupó, pero lo dejé pasar por esa noche. Ya sólo quería descansar y recordar los mejores momentos junto a mi novio, quien se sentía pleno, además confesó haber toqueteado a la invitada y según él, ella lo disfrutó. ¡Qué pillo!


    Justo el día antes de regresar a Madrid dejamos todo listo para la inauguración del restaurante, la cual sería en dos semanas, pero debíamos resolver otros asuntos en nuestra ciudad antes de esa fecha.


    Aunque no era una prioridad, decidí avisarle a María y aprovechar de tocar el tema de lo que habíamos hecho la última vez y cómo se sentía al respecto. Vale recordar que también era su primera vez. Ella me contó que le gustó mucho a pesar de que Enrique estuviera incluido.


    Sin embargo, prefería no volverlo a hacer así, sino, sólo conmigo. Aunque no me pidió directamente que lo hiciéramos, entendí su mensaje y le pedí que fuera paciente, que luego hablaríamos de ello.


    Me dejó un poco inquieta su sugerencia. A decir verdad, no me parecía algo descabellado, me había gustado el sexo con ella, pero mi preocupación era si decirle a Enrique o no.


    Ya en Madrid me olvidé del tema, pero Enrique no. De hecho, me preguntó en una oportunidad si no había vuelto a comunicarme con mi amiga lo cual no le negué al momento, pero no le agregué el resto.


    -Ella es ardiente, Paula. ¿No te parece?-, preguntó.


    -¡Por supuesto! Ya te había dicho que tenía muy buen cuerpo y tiene ese toque latino que la hace más atractiva.


    -Pero no sólo me refiero a eso amor, sino a cómo te hizo sentir. Lo disfrutaste y me gustó-, aseveró y asenté con la cabeza.


    ¡¿Pero qué estaba diciendo mi novio?! Le gustaba que una mujer me hiciera suya y estallar de pasión. Seguramente no le incomodaría si tuviera encuentros privados con esa tía u otras.


    Como ya no veía problema alguno, decidí no decirle nada sobre lo que me había dicho María, así que lo primero que haría al estar en Barcelona con un momento libre, sería aprovechar para acostarme con ella y agregar otra experiencia más. Estaba teniendo un año bastante acelerado en mi vida sexual y a la vez lo quería. Algo me decía que de un momento a otro me casaría con Enrique y ese libertinaje se podría acabar.


    Apenas volvimos en dos semanas y la contacté. Todavía seguía allí, pero no me tocó el tema. Al contrario, me dijo que estaría ocupada con sus amigas y con nuevo grupo de compañeros que llegarían desde París. Sus respuestas fueron tan cortas y contundentes que me preocuparon, así que decidí enfrentarla y preguntarle si había problemas, lo cual me reiteró con un determinante “No”.


    Sentí un bajón tremendo. De verdad quería probar con ella y ahora no tenía seguridad de poder hacerlo, pero recordé que estaría por Madrid y quizás tendría mi oportunidad. Lo que me molestaba era su rechazo sin más y sin motivos aparentes.


    Durante las dos semanas que estuve allá con la inauguración y los primeros días del negocio de Enrique no supe nada suyo, ni siquiera se apareció por el local ni por el bar que solía visitar, era como si se la hubiese tragado la tierra o no quisiera saber nada de nosotros, de mí. Era extraño, pero no quería seguir preguntando. Ya mi preocupación era evidente, al punto que mi novio lo notó.


    -Has estado rara últimamente, como desconectada de la realidad. ¿Tienes algo, guapa?-, preguntó inesperadamente mientras miraba mi móvil.


    -No amor, sólo un poco de estrés por el trabajo que hemos tenido esta semana, pero de seguro ya se me pasará. Descuida-, respondí y lo abracé.


    -Qué rico sentirte otra vez cerca de mí. Me hacía falta tu cariño.


    En ese momento me di cuenta que lo tenía abandonado, cuando antes no me despegaba ni un segundo de él. Estaba tan distraída, que pensé que le estaba dando muchas vueltas a la desaparición de María. Entonces decidí pasar todo un día acompañándolo a todos lados y luego descansando con él en el hotel.


    


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO VIII


    Pasaron dos semanas más y a todas estas ya estábamos en Madrid como tórtolos regresando de una luna de miel. Todo marchaba a la perfección en Barcelona y los encargados del local. Enrique estaba tranquilo y seguro de la nueva expansión y para celebrarlo, preparó comida japonesa. Un platillo mucho más delicioso que el una vez me ofreció cuando recién nos conocíamos.


    Cuando ya estábamos a punto de dormir revisé el móvil y tenía varios mensajes. Era María.


    María: 7:30 p.m.: Nena, estoy en Madrid con mis amigas y nos la pasamos muy bien. ¿Te gustaría salir con nosotras?


    8:00 p.m.: Seguramente estás ocupada, podríamos dejarlo para otro día, ¿te parece?


    9:00 p.m.: Me gustaría que conocieras a mis compañeras, pero mucho más que primero estemos a solas.


    Yo: 10:00 p.m.: No había podido responder, estaba ocupada. Mañana te llamo y nos ponemos de acuerdo para hacer algo. ¡Buenas noches!


    La verdad es que estaba molesta. No sabía suyo desde hace un par de semanas, me contestaba mal y ahora me acosaba a mensajes. No entendía su juego.


    Al otro día olvidé por completo llamarla y recibí otros mensajes más en los que me decía que necesitaba verme urgente a solas, pero que no le dijera nada a Enrique. Estaba muy sospechosa. Le dije que la veía a 7 de la noche en una cafetería cerca de donde ella se estaba hospedando para hacerle menos complicada la llegada y aceptó.


    Después de ayudar a Enrique en su trabajo le dije que saldría un poco antes porque necesitaba hacer unas compras. Que a las 8 ya estaría en casa.


    Llegué al sitio pautado y allí ya estaba María. Al verme sonrío y sus ojos se iluminaron como si hubiera visto al mismísimo Dios. 


    -Tenía tantas ganas de verte-, exclamó con el rostro casi en lágrimas.


    -¿Sucede algo? Te ves muy agitada. Cuéntame.


    -No pasa nada, sólo necesitaba verte de nuevo y hablar contigo.


    -Pensé que tenías algún problema después de lo que tuvimos. Es que no logré convencerte de vernos nuevamente en Barcelona-, le expliqué.


    -Sí, pasa que no quería verte con tu novio-, contestó tajante.


    -No estaría con mi novio. Estaría sola como me lo pediste.


    -No me refiero a eso. Me refiero a que no quiero que estés más con él.


    -Espera un momento. Me estás pidiendo que rompa con Enrique. Pero, ¿qué te sucede, tía? Estás como loca-, respondí perpleja.


    -¿Ves? Por eso traté de alejarme de ti. Sabía que no serías capaz de dejar tu vida por andar conmigo, pero está bien. Yo desaparezco y no ha pasado nada.


    -Espera un momento. Siempre fui clara contigo. No entiendo de dónde viene tanto desespero de tu parte.


    -Es que me traes loca, Paula. Me gustas demasiado y sé que yo a ti también, pero no lo puedes aceptar o ¿me equivoco?


    -María, mejor dejemos esto hasta aquí. Tú sigue aventurando y yo continúo con mi vida. Perdóname si no te dejé clara mi posición.


    Salí de inmediato del lugar y caminé hasta el parqueadero, pero ella se fue detrás de mí y antes de embarcarme se me acercó para pedirme disculpas y caí. Todo lo que quería era plantarme otro beso, pero esta vez no me resistí y le correspondí por unos segundos. Terminé confundida y huyendo.


    Así, con los nervios de punta me regresé al restaurante. Creo que fue la peor decisión que tomé, pues, era evidente ante mi novio que me pasaba algo grave, pero no me interrogó sino después de llegar a casa.


    Sin embargo, no fui capaz de contarle lo que me pasaba, entonces le dije un par de mentirillas para no crear más caos dentro de la revolución que formaba en mi interior. Esa vez no quise tener sexo con él y me entendió, pero no fue así en las siguientes noches que me resistí.


    Estábamos teniendo problemas por primera vez, luego de más de un año de relación. Durante los últimos meses mantuve el contacto con María, a medias, pero hablábamos.


    Ella me confesaba su amor y que estaba dispuesta a quedarse en Madrid por mí, lo cual traté de evitar a toda costa, pero cada vez era más difícil, pues, muy dentro de mí quería que se quedara. Me tenía muy confundida y le pedí tiempo. Un tiempo que traté de que pasara al olvido.


    Un día estaba tan ahogada con lo que estaba pasando que no quise ni ayudar a Enrique en su negocio. Le pedí el día de descanso y que en la noche habláramos, pero fue peor. Durante la tarde María llegó al departamento y hablamos mejor. Ella estaba dispuesta a tener una relación seria conmigo.


    Nunca había tenido a una enamorada tras de mí. Era incómodo, pero no sé por qué me gustaba al mismo tiempo. Entonces pensé que era por lo carnal, porque me hubiese gustado mantener más relaciones sexuales lésbicas, así que me dejé de tonterías y comencé a besarla.


    Nos excitamos y comenzamos a tocarnos, pero mi móvil repicó. Era Enrique que estaba por llegar. ¡Carajos! Algo tenía que hacer de inmediato, así que empujé a María hasta el armario, justo a tiempo.


    Mi novio llegó y después de varios días de no tener intimidad, estaba deseoso y yo también. Esta tía acababa de calentarme y no me pude resistir a entregarme de nuevo a la pasión de Enrique. Me folló por el culo como nunca. Me hizo liberar todas las endorfinas que necesitaba, mi cuerpo no daba para más y finalmente a él también se le quitó la amargura que tenía y nos quedamos en la cama un buen rato.


    Como a la hora recordé que en el armario había algo pendiente que debía sacar pronto de la casa y estaba complicado por donde lo abordara: Ella debía estar furiosa por lo que vio, Enrique se molestaría, no sólo porque ella estuviera allí, sino porque la escondí. Le parecería todo muy extraño y sería la oportunidad perfecta para que María soltara la lengua y mi vida se fuera al demonio. 


    Pensé rápido y me hice la dormida. A los minutos escuché los ronquidos de mi novio, así que me levanté de la cama, me coloqué una bata y abrí el armario. Efectivamente, María estaba que reventaba de la rabia, pero le pedí silencio y la llevé hasta la puerta. No pronunció una sola palabra y eso me hizo quedarme tranquila… Por unos segundos. Al voltear, Enrique estaba en medio de la sala.


    -¿Qué hacías, guapa?-, preguntó.


    -Eh… Estaba… Estaba escuchando. ¡No! Sentí un ruido extraño y salí a mirar. Sí, eso-, logré pronunciar ante los nervios.


    Él me miró poco convencido y regresó al cuarto. Yo me duché y me metí nuevamente a la cama con él. Lo miraba dormir y lloraba, me gustaba tanto todavía, lo quería tanto, pero a la vez no sé lo que sentía por esta otra tía. Todo me parecía una mierda y sólo yo tenía la culpa.


    Cuando tuve oportunidad me comuniqué con ella y le pedí nuevamente que no apareciera, que no quería saber nada suyo, que estaba muy bien con mi novio y no quería arruinar lo que tenía.


    Que ella estaba confundida conmigo. En fin, mil razones para que se olvidara de mí, pues, yo estaba dispuesta a hacerlo también. Sin embargo, el efecto duró tan sólo tres semanas. Un día me la conseguí en la calle y terminamos en su habitación besándonos. Me sentía infiel y eso era lo que me dolía.


    No aguanté más y al llegar a casa hablé con Enrique.


    -Amor, ¿qué piensas de mí acerca de estar con otra mujer?-, le dije de la nada.


    -Me parece excitante, divino, me encantaría verte-, respondió sobresaltado.


    -Pero no estando tú presente, sino sólo con ella-, expliqué.


    -Igual, me encantaría, sólo grábate teniendo sexo y me regalas la cinta-, aseguró entre risas.


    Definitivamente no entendía o yo me estaba complicando demasiado. María me hablaba de una relación seria y me ponía mal, Enrique me hablaba de relaciones lésbicas excitantes y no me ayudaba en nada, así que decidí ser más clara con él.


    -Amor, ¿no te parece una infidelidad si yo tuviera esas relaciones sexuales con una mujer?


    -Guapa, por eso te digo que grabes un vídeo-


    -¿Y si te dejara por una mujer?


    -Eso es otra cosa. ¿Me quieres dejar por una mujer… ¿Por María?


    Caí en pánico por un par de segundos, pero supe arreglar el momento.


    -Claro que no, pero quería estar segura de que eso no te molestara y no hablo de ella. Hablo en general.


    -Entonces relájate, tómate una noche con una mujer, ten sexo y me pasas la cinta-, volvió a responder.


    Pero obviamente no haría eso. María no quería ser mi amante ni la tercera en mi relación, en ocasiones, y yo no sabía lo que quería. Ella me excitaba y me gustaba para pasar algunos momentos, pero no me veía  en una relación estable con una mujer, y por mucho que se lo dejara saber, no paraba de insistir. Al punto que me hizo caer en una confusión tan fuerte que comencé a ceder.


    Ella se estableció en la ciudad y ya vivía en un departamento. Varias noches no llegué a casa, me quedaba a dormir con ella. Prácticamente éramos amantes y mi relación con Enrique cada vez servía menos.


    Obviamente su amargura por mi falta de interés, mis desapariciones repentinas y mentiras, pero ninguno era capaz de enfrentar la situación. Sé que él no quería terminar lo que tanto le había costado conseguir en su vida, pero yo ya no se lo estaba ofreciendo y no sabía hasta cuándo podría aguantar. Tanta presión finalmente me hizo tomar una decisión.


    Ese día no quería dormir en mi casa, así que llegué a su restaurante y con todo y lo atareado que estaba le pedí que saliera. Lo que le diría no podía esperar tanto.


    -Escogiste el peor momento para hablar, ¡coño!- dijo molesto.


    -Es muy importante lo que te voy a decir y no puedo esperar más. Enrique, no puedo seguir contigo, no aguanto la situación de nuestra relación.


    -¡¿Pero qué coño dices?!


    -Lo que escuchaste, no quiero seguir contigo. Hoy mismo me voy de la casa. Lo siento.


    -¿A dónde te vas?, ¿Con quién?


    -Me voy donde una amiga…María. Perdóname, no fue mi intención lastimarte.


    No le di tiempo para más preguntas y me marché. Sentí que el mundo se desmoronó, pero a la vez un alivio. Finalmente había soltado el nudo que tenía en la garganta, aunque a medias. Pero de qué me servía tantas explicaciones. Conociéndolo, me mandaría a la mierda… Y me lo merecía.


    Inmediatamente llegué al departamento y recogí toda mi ropa. Sólo dejé algunos enseres, fotos y recuerdos. Al salir con las maletas comencé a llorar, pero María me consoló hasta sentirme mejor. Total, ya me tenía que acostumbrar a la nueva vida que comenzaría.


    En una semana no sentía ningún despecho o remordimientos, ahora todo lo que quería era disfrutar del placer de estar con una mujer tan divertida, atenta y aventurera. Me sentía libre, rebelde, con ganas de comerme el mundo. Casi todos los días eran de fiesta, de conocer gente nueva y planificar viajes para el próximo fin de semana.


    Al final del día nos metíamos en nuestro nido de amor para cerrar con broche de oro. María me hacía sentir más deseada que nunca, como si fuera un tesoro, su tesoro. Me llenaba de besos y caricias. Era delicada. Me desnudaba con finura y luego ella se quitaba todo lentamente y con sensualidad.


    Jugaba con mi cuerpo y me hacía jugar con el suyo. Era una mujer encantadora. Mis pechos eran un paraíso en el que se entregaba en cuerpo y alma, los hacía suyos. Yo me entregaba a la pasión, me volvía sumisa, pero al mismo tiempo la disfrutaba. Me encantaba su sexo delicado y su anatomía de reina. Nos dábamos placer mutuo, pero ella siempre imperaba. 


    Una vez lo hicimos en una bodega a plena luz del día. Las ganas no las pudimos aguantar. Me puso contra una pared y me levantó la blusa que llevaba puesta. Me levantó el sujetador y comenzó a lamerme los pezones suavemente, me estaba volviendo loca.


    Yo sólo quería que no parara, entonces metió una mano en mis bragas, las cuales estaban húmedas y sin mediar, me miró a los ojos al mismo tiempo que metió sus dedos en mi vagina. También la miré y abrí la boca para soltar un gemido. Ella sonrío y me lamió. Luego me bajó el pantalón y la ropa interior, me volteó y sacó una sorpresa de su bolso.


    Tenía un dildo con el que me folló por donde quiso. Cuando estallé de placer me fui encima de ella. Sus grandes pezones perforados me los tragué y luego bajé hasta su sexo para saboreárselo como un manjar.


    Cuando estaba a punto de correrse tomé el mismo juguete y la terminé de penetrar. Sus gemidos fueron los más divinos que jamás había escuchado. Al terminar nos besamos, nos vestimos y sonreímos en complicidad. Afortunadamente nadie nos descubrió en medio de nuestro idilio de pasión.


    


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO IX


    Todo marchó de puta madre en las primeras semanas, era como un sueño, como todo los comienzos en las relaciones, pero apenas había pasado un mes cuando ya sumábamos varias discusiones por día. 


    Además de desinhibida, María también era una persona exageradamente dominante y controladora. Pretendía que toda situación se diera a su gusto, sin importar mi opinión o la del resto, mucho menos las consecuencias.


    Ella estaba acostumbrada a estar de ciudad en ciudad, trabajando un rato en cualquier lugar para costearse la estadía y luego partir a otro destino, en cambio yo estaba acostumbrada a la estabilidad. Nunca pensé en recorrer el mundo de esa forma, sino en vacaciones. Así, comenzaba a romperse la ilusión que una vez me cree con su ayuda… Sí, no era más que una ilusión, un deseo de cama.


    Había dejado a un hombre que me llenaba de dicha y todo lo que quería en la vida por una calentura de momento y hasta ahora lo venía a pensar. Sólo era un mes, pero ya había mandado todo al diablo. Ni siquiera había intentado volver a tener contacto con Enrique y ni me atrevía a hacerlo después de cómo lo dejé.


    Después de una de las tantas discusiones que tuve con María, en medio de la desesperación que eso me causaba recordé el contacto de Paolo, el tío que Enrique invitó para mi primer tío.


    Le pregunté por mi ex y sólo me dijo que había continuado con su vida, encargado de sus negocios, pero sin mayores detalles. Preguntó por mí y le dije que no estaba tan bien. “Eso suele pasar cuando se toman decisiones apresuradas”, mencionó y luego me dijo que debía colgar.


    Pensé mucho en esa frase y en el próximo paso que daría. Obviamente quería que todo mejorara, pero me daba miedo continuar con una relación que no tenía futuro ni otro motivo que la obsesión de María conmigo. Yo no la quería, sólo me gustaba el sexo con ella… Y no más que con Enrique. 


    Ahora sí me atacaba la depresión, me sentía más estúpida que nunca, así que de nuevo, comencé a buscar a dónde irme antes de cortar con esta loca neurótica. Llamé a varios anuncios que vi por el periódico e Internet, pero sólo conseguí un lugar: Mi antiguo departamento. Aunque todavía me interesaba Enrique, no quería ser otra vez su vecina. Pero era eso o alargar mi agonía viviendo con María.


    En un par de semanas más me llené de valor y decidí romper con ella. Se escucharon gritos, escándalos, ofensas y objetos volar por los cielos, pero estaba firme en mi decisión. No podía seguir con ella.


    Fui duramente sincera y le dije que no continuaría contemplando sus caprichos ni vivir una vida de amargura por no saber decir ‘no’ cuando debía ni pensar bien lo que haría. Sin remordimientos me largué del lugar. No boté ni una lágrima. Pero después vino la peor parte. Regresar a un sitio donde pasé los mejores momentos de mi vida y que ahora sería difícil de recuperar. 


    Llegué en la tarde y me instalé rápido. La tentación no me la aguanté y averigüé si mi vecino estaba allí, pero no había nadie. Llegaría en la noche.


    Al cabo de unas horas, estaba en mi cuarto viendo la TV y revisando desesperadamente las redes sociales para saber algo sobre Enrique, pero no había nada que me diera una sola pista de lo que había estado haciendo durante el último mes, cuando no estaba a su lado. Apenas publicaba algunas fotos en Instagram o Facebook de sus restaurantes.


    Cuando ya me cansé de husmear apagué el televisor y cerré los ojos. No sé cuánto tiempo había pasado cuando desperté con la vibración de una mesa y los gritos salvajes de una tipa… ¡Maldición! Enrique había vuelto a sus andanzas de mujeriego y por karma, ahora debía escuchar cómo tenía sexo con otras, callar y aguantar los celos enfermos que no sentí nunca jamás.


    Por supuesto que metía a más de una por noche. Ya llevaba tres días en esa situación, pero al no poder descansar por el ruido lo tuve que volver a hacer. En pleno polvo casi le tumbo la puerta para que atendiera.


    Al abrir estaba agitado y más blanco que un papel al verme, pero esta vez no me pidió disculpas, sólo dijo que trataría de ser menos salvaje con sus mujeres y me tiró la puerta en la cara.


    Aunque me dio todo el coraje del mundo, sentía que me lo merecía, pero no quería. 


    Al otro día me planté nuevamente en su puerta con la esperanza de que al menos me preguntara por mi regreso, pero no obtuve respuesta. Nunca salió, así que volví a mi casa y al rato escuché que salió. Me aplicó la ley del hielo, no me prestaba ni un pepino de atención. Me hacía sufrir.


    Pasaron varios días y yo seguía intentando buscarlo o llamar su atención, pero no obtenía nada hasta que me harté de escucharlo tener sexo con mil mujeres.


    No tenía por qué desvelarme con el ruido fastidioso, así que le dejé una nota haciendo valer mis derechos como inquilina del edificio y hasta le amenacé con poner la queja con el casero. Eso fue lo único que sirvió para que me respondiera. Luego de eso me tocó a la puerta y traía el papel.


    -No es necesario que armes un alboroto. A partir de ahora no dormiré en casa para no interrumpir tu sueño -, me dijo con toda la frialdad posible.


    -Está bien. Aunque no es necesario que te vayas, sólo has menos ruido-, le respondí con cara de estúpida. Obviamente quería saber a dónde se iría.


    -Yo  sé lo que debo hacer. Igual, pronto me mudaré-


    -¿A dónde te vas?... Enrique, ¿podemos hablar?-, no me aguanté en preguntar.


    -No creo que tengamos mucho de qué hablar. No me interesa saber por qué te fuiste y por qué regresaste. Ahora debo marcharme.


    Así se fue y me dejó tal cual lo dejé yo hacía mes y medio atrás. Con eso fue suficiente para acabar con mis esperanzas de retomar la relación o arreglar el daño que causé. Ya no tenía otra opción que olvidar todo y comenzar de cero.


    Hablé nuevamente con Paolo y me dijo que no sabía si Enrique tenía pareja o no, que seguía con su vida de mujeriego, pero que quizás estuvo saliendo seriamente con alguna tía y que lo mejor era que no le molestara.


    Con sus palabras terminé de matarme. Pasé días y noches enteras sin dormir o comer. Mi cumpleaños se acercaba y lo único que quería era morir. En medio de ese sufrimiento corrió un mes más.


    Pero a todas estas, el vecino no se mudaba. Todavía escuchaba cuando entraba y salía. Nada de sexo salvaje, pero eso no me consolaba, de todas formas no había manera de estar con él. Qué difícil es tener a quien amas cerca y al mismo tiempo tan lejos.


    Finalmente llegó el día de mi cumpleaños y no quería ni salir de la cama. Estaba desconsolada y ni cerros de chocolates me subían el ánimo, hasta que al caer la tarde recibí un regalo.


    En la puerta me dejaron un ramo de rosas rojas gigante con una tarjeta y una botella de vino. Aunque en el fondo hubiese querido que viniera de parte de Enrique, lo más seguro es que fuera de algún familiar o amigo que estuviera lejos y recordó la fecha. 


    Mi mayor sorpresa fue cuando abrí la tarjeta y sí, era de Enrique. Obviamente me emocioné pero no sabía cómo reaccionar. No decía nada más que feliz cumpleaños, así que rompí a llorar, me sentía impotente.


    Mientras lloraba desconsoladamente en la puerta de la casa, llegó él con una serenidad deslumbrante y me abrazó. Lloré más fuerte, estaba tan arrepentida de lo que había hecho y creo que mi llanto lo hacía saber, pero esa cercanía me iba reconfortando. Era lo que necesitaba.


    Sin tardar más me dijo que me arreglara para ir a comer en su restaurante. Mientras me duchaba pensaba en lo que sucedería luego.


    Que me acompañara en mi cumpleaños no significaba una reconciliación o que todo volvería a la normalidad, estaba consciente de que la había cagado y esos errores no terminan como las películas, tendría sus consecuencias, por muy enamorado que él estuviera de mí.


    Además, era seguro que tendría que darle una explicación, aunque para eso tenía bastante qué decirle y sin justificarme, pero era hora de apurarme, ya las palabras quedarían para después.


    Por supuesto que me arreglé lo más linda que pude. Me animé y quería pasarlo bien y mucho más si era al lado de la persona que más me importaba en la vida y quería recuperar.


    Todo marchó bien, comimos, compartimos la botella de vino, estaban algunos de sus amigos allí y como era fin de semana había mucha gente y buena música. Un ambiente totalmente festivo y por supuesto, las sorpresas no pararon. Había todo un repertorio dedicado a mí. ¡Qué alegría sentía después de tanto tiempo!


    Llegó el momento de regresar a casa y me adelanté a los hechos. Le pedí a Enrique unos minutos para hablar con él, tenía la necesidad de contarle lo que pasó y pues, le expliqué la confusión que tuve y mi falta de confianza y compromiso para contarle.


    Enrique respondió diciendo que él sabía de mi confusión y que si tan sólo le hubiera contado, nada de esto habría pasado, pues lo entendería y hasta me habría aupado para que probara lo que probé, sabía que luego me arrepentiría, pero que no soportó que no le contara nada y  que por si fuera poco, me largara sin darle el más mínimo detalle.


    Mi desaparición lo decepcionó por completo, pero que luego no se mortificó más la vida preguntándose por qué lo hice así y continuó con todo lo que tenía por delante. Por mi parte volví a llorar y a explicarle que me dejé llevar por la emoción y las manipulaciones de María, pero que estaba totalmente arrepentida y que quería estar con él.


    No fue tan fácil. Yo misma había roto el hilo de confianza que teníamos y eso no se recupera en un abrir y cerrar de ojos, además, le daba a entender que si lo hice una vez, podría volverlo a hacer en cualquier instante, aunque por mi parte, jamás volvería una estupidez de ese tamaño. Había aprendido mi lección.


    Ante la situación, le pedí que comenzáramos de nuevo y aceptó. Eso sí, el sexo no esperó, luego de hablar nos fuimos a la cama como en los viejos tiempos. Nos teníamos tantas ganas que para ello no podíamos comenzar de nuevo. Es que entre nosotros nunca hubo una pizca de pudor y esta vez no sería la excepción. Esa noche hicimos el amor con locura y amanecimos abrazados.


    Todavía cada quien vivía por su lado, poco a poco fuimos resolviendo nuestros problemas y alimentando la relación, pero faltaba un detalle.


    Enrique sí estuvo saliendo con una mujer, a la cual no llevó a la casa y aunque no quedó nada pendiente, ella sí seguía interesada en él y estaba dispuesta a conquistarlo a como diera lugar, pero era inteligente. No lo hizo a la fuerza, fingía ser una amiga para que no la rechazara. Además, sabía que habíamos regresado. Eso me contó Paolo.


    Hablé con Enrique al respecto y no lo negó, pero me aseguró que no la había visto más ni tenían contacto, así que no tenía nada de qué preocuparme, me advirtió.


    Una de las tantas veces que fui al restaurante me conseguí a una mujer que frecuentaba mucho el lugar. Se veía madura, incluso mayor que Enrique, pero se conservaba muy bien. Era linda y elegante. Tenía el cabello negro y unos ojos azules que resplandecían en cualquier lugar y se vestía muy bien.


    A más de uno hacía babear en charola de plata, pero nunca nadie me la presentó. Supuse entonces que era la famosa mujer, pues, Paolo también mencionó que visitaba mucho el local. A veces, de lejos veía que hablaba con mi novio, pero yo fingía que no notaba nada, no quería ocasionar escándalos ni malos ratos. No era mi manera de arreglar incomodidades.


    Noté que se hizo amiga de sus amigos y le hacía cumplidos. La verdad es que era agradable y parecía desinteresada, pero mi instinto de mujer sabía que ella iba a por más. 


    Mientras yo moría de celos a Enrique le parecía maravilloso que me sintiera así. La causaba gracia cada vez que le preguntaba por esa zorra que había estado saliendo con él. Podía explotar de la rabia.


    -Yo sólo te quiero a ti, no puedes ponerte así por esa mujer que quedó en el pasado-, me repetía a cada rato.


    -Tú me quieres sólo a mí, pero ella te quiere a ti y una así es capaz de lo que sea para conquistar a quien quiere, no me vengas con cuentos-, le decía ardiendo por dentro.


    Él sólo reía y volvía a la cocina. Así que aproveché en una visita de Paolo en preguntarle si ella era la chica en cuestión, pero nunca me supo dar respuesta. Me aseguraba que nunca supo quién era la afortunada que casi me roba el corazón de mi chico y también me pedía que no me preocupara.


    Luego de varios meses, ya mi relación marchaba mucho mejor. Los días de dolor y angustia habían quedado atrás. Nosotros avanzábamos para mejor. Nuevamente vivíamos juntos y teníamos planes a futuro.


    Yo me sentía mucho más enamorada de él, de lo que me daba. Su compañía y compresión me llenaban, sus caricias y el sexo me hacían llenar de dicha. Tenía una vida plena a su lado, así que mi felicidad era su felicidad y teníamos como objetivo el matrimonio.


    Un día llegué al restaurante con unos pedidos que estaban haciendo desde las otras sucursales. Querían un cambio de menú al igual como lo estábamos haciendo en Madrid y yo me encargaría del plan publicitario.


    Llevaba algunas cajas y tropecé, caí como una tonta encima de ellas y con toda la pena del mundo trataba de levantarme, cuando de pronto alguien me ofreció ayuda. Era esa mujercita que frecuentaba tanto el lugar.


    -Deberías tener más cuidado, tía. Eres muy guapa como para arruinarte toda y quedar hecha un desastre en este lugar-, me dijo la muy igualada.


    -No es que quiera caerme, es que vengo ocupada y con prisa-, le respondí con mala cara.


    -¡Pero qué humor traes! Aunque no es para menos. Ven, toma mi mano y levántate.


    -No gracias, yo puedo sola-, le respondí. Pero al tratar nuevamente de levantarme, resbalé y caí nuevamente como un saco de papas.


    -¡Qué testaruda, tía! Qué cojas mi mano para apoyarte, ¡coño!-, reiteró.


    - ¡Que no! ¡No quiero tu ayuda! No quiero nada que venga de ti, sólo quiero que no estés por aquí buscando a mi novio, porque a eso vienes. No te bastó con que no siguiera saliendo contigo, sino que vienes a buscarlo y no te lo permitiré-, le dije, pero entre nosotras. No quería armar el lío y hacer mayor el ridículo.


    De inmediato se acercó Enrique y unos meseros para ayudarme y la mujer no perdió tiempo para decirle lo que le acababa de hacer.


    -¡Enrique! ¿Es esta tu novia?-, preguntó.


    -¡Sí! Ella es Paula. Te la presento-, respondió Enrique.


    -Con que te llamas Paula. Mira niña, no sé qué te pasó, pero es evidente que me confundes, yo soy la mamá de Enrique, tu futura suegra. Venía a entregarte esto y me saliste con un insulto-, agregó la mujer.


    Qué vergüenza más grande estaba viviendo. Quedé muda por un instante y todos reían.


    -Revisa eso-, insistió.


    Ella se me había acercado para entregarme un supuesto recado por parte de Enrique. Era una cajita, la cual contenía un anillo con un pequeño papelito que decía: ¿Te quieres casar conmigo?, pero obviamente arruiné la sorpresa por torpe e imbécil.


    Arruiné mi sorpresa de propuesta de matrimonio, pero no me quedaba más que enmendar mi torpeza. Así, que finalmente me levanté – como si no hubiera pasado nada-, sonreí, pedí disculpas públicas y grité como loca: ¡Sí, acepto!


    De inmediato todos los empleados y hasta clientes del restaurante se levantaron de sus asientos y puestos de trabajo y se acercaron hasta nosotros con euforia y alegría, nos aplaudían y felicitaban. Qué peso me había quitado de encima con la supuesta mujercita… ¡Y ahora estaba comprometida!


    El siguiente paso fue ganarme el respeto de mi suegra, a quien había tratado tan mal durante este tiempo, a causa de unos celos desmedidos que me cegaron, pero no fue tan difícil. Stella, era una señora a quien se le daba fácil eso de ser empático con el prójimo, así que en cuestión de día éramos buenas amigas y ayudábamos juntas a mi futuro esposo con sus negocios y organizábamos el matrimonio.


    Seis meses después, ya casi teníamos todo listo para la boda. Habíamos cuadrado la ceremonia justamente para el día que cumpliríamos dos años de noviazgo, fecha que era de suma importancia para nosotros, pues, fue cuando sellamos el comienzo de un amorío que surgió de los secretos entre un mujeriego que llevaba a la cama a cuanta se le atravesara y su nueva vecina, quien sabiendo de sus fechorías logró conquistarlo.


    


    


    


  




  

    



    CAPÍTULO X


    Hace dos años atrás jamás hubiera imaginado que terminaría con el guapetón de al lado que no me dejaba dormir, al que le interrumpía sus encuentros sexuales con mi torpeza, al que deseaba en silencio, al que me enseñó las mejores mieles de la carne y liberar la diosa que llevo dentro. Al que era más que un cretino sinvergüenza, al que pese a mis tropiezos, no me abandonó y con buenos y malos momentos se mantuvo hasta hoy en día.


    La boda fue el día más feliz de mi vida. Todo salió de lujo, como nunca lo soñé. Estaba felizmente casada con el hombre más guapo, noble, trabajador, maduro y buen amante que había conocido. Nuestra felicidad iluminaba en todo el salón y a los invitados. Bailamos, bebimos y disfrutamos de nuestra noche especial, la cual no terminó cuando apagaron las luces y el sonido, terminó tal cual como todo comenzó.


    Hasta ahora me sentía totalmente satisfecha sexualmente. Después de todo, ya había probado todo lo que me gustaba y lo que no. El temor al sexo anal, luego se había convertido en una de mis prácticas favoritas y era casi que una costumbre para nosotros. Ayudarme con juguetes, conformar tríos, sexo lésbico y demás, ya no era algo extraño para mí, pero la noche de la luna de miel fue otro nivel.


    Esa misma noche partimos para Ibiza donde nos quedaríamos en un hotel de lujo y luego pasaríamos allí nuestras vacaciones como marido y mujer. Estábamos muy deseosos para follar y casi lo hacemos en el baño del avión, pero se nos hizo difícil, así que nos tocaba esperar hasta el arribo.


    Yo estaba lista para dejarme llevar por el momento y hacerlo como loca todos los días, a cualquier hora y en cualquier lugar, mientras que él me tenía algo preparado.


    Apenas entrando a la habitación, sacó de sus bolsillos la fusta que hasta el momento no había utilizado, lubricante, guantes de terciopelo negro, un antifaz del mismo color, un plug anal de zorra, una mordaza y unas cuantas cuerdas. Al ver estas últimas imaginé que terminaría atada de las extremidades como una esclava, pues, el bondage sería parte de mi nueva experiencia sexual.


    No negaré que al principio tenía un poco de temor, pero luego de estar atada de pies y manos en la cama, y recibir la rudeza de mí esposo, debo admitir que fue una de las mejores sensaciones de mi vida.


    Qué excitante estar toda llena de lubricante con un tapón en el culo, sin poder ver, con los pezones presionados por nudos y solo gemir de placer al sentir que era su zorra y hacía conmigo lo que le diera la gana. 


    La punta de la fusta sirvió primeramente para hacerme cosquillas en la punta de los pezones y en mi sexo. Era como para derretirse de la calentura. Luego me soltó de la cama y sólo me ató de las muñecas para  entonces arrodillarme. 


    Mientras me comía el miembro de Enrique, él me masajeaba el ano con el plug y mi humedad corría por mis piernas. Luego le pedí que me quitara el antifaz, porque quería ver lo que me haría. Me sacó el plug para penetrarme, me tomó por el cabello y lo templó con fuerza. Me cabalgaba a su antojo.


    Yo le pedía que lo hiciera con más rudeza. Me babeaba, jadeaba y entonces me dio un par de cachetadas. Yo lo miraba y sonreía, como demostrando que no me dolía, por lo que me daba fuertes nalgadas dejando la marca de sus manos. Estaba hecho toda una fiera, pero el placer que me hacía sentir era insuperable.


    Después salió de mi culo, me sentó en el suelo y abrió mis piernas. Escupió en mi vagina y metió sus dedos hasta lo más profundo. Yo seguía gimiendo desesperada. Quería tener las manos libres para tocarlo, necesitaba refugiarme en sus músculos, en su espalda, clavar mis uñas para aguantar el placer, pero seguía con mi rol de esclava.


    A gritos le pedí que me penetrara con su erección, ya quería sentirla dentro de mí, pero mi palabra no valía, entonces me colocó la mordaza y me colocó en cuatro. Comenzó a penetrarme por la vagina y metió su pulgar en mi culo para la doble sensación. Me seguía babeando cuando de pronto me volví a correr.


    Él se salió de mí, me quitó la mordaza y la atadura de las manos. Ahora me tocaba hacerlo correrse, así que lo masturbé y a la vez se lo chupaba con fuerza. Lo metía todo en mi boca hasta ahogarme y que me brotaran las lágrimas. También me sentía ruda, le frotaba duro el pene.


    De pronto me pidió que cerrara los ojos. Pensé que se vendría en mi boca, así que me preparé para sentir su caliente semen, pero era distinta a las eyaculaciones de siempre. Esta era más abundante, caliente y líquida… ¡Oh! Me estaba orinando encima. Qué en shock, pero sabía que era parte del juego de dominación. 


    Justo al terminar me dijo que siempre estuvo esperando a la indicada para cumplir la fantasía sexual que nunca había podido lograr. Esa era la lluvia dorada y su manera de entregarme su más profundo deseo. Me sentí triunfadora y más segura de que había elegido al hombre perfecto para mi estilo de vida. Así, aprendimos a ser una pareja sumamente feliz.


    


    


    


  




  

    



    NOTA DE LA AUTORA


     


    Si has disfrutado del libro, por favor considera dejar una review del mismo (no tardas ni un minuto, lo sé yo). Eso ayuda muchísimo, no sólo a que más gente lo lea y disfrute de él, sino a que yo siga escribiendo.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en mi lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Finalmente, te dejo también otras obras — mías o de otras personas — que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo.


    Nuevamente, gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


     


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis


     


    ¿Quieres seguir leyendo?
Otras Obras:
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— Comedia Erótica y Humor —


    


    J*did@-mente Erótica
BDSM: Belén, Dominación, Sumisión y Marcos el Millonario
— Romance Oscuro y Erótica —


    


    La Celda de Cristal
Secuestrada y Salvada por el Mafioso Millonario Ruso
— Romance Oscuro y Erótica —
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